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			NOTA DE LA AUTORA

			El amor a las puertas del Infierno es una fantasía romántica de humor, ambientada en el Más Allá, y lidia con la muerte de la forma más animada posible. Además de los elementos más livianos, la historia incluye algunas cosas que quizás no sean adecuadas o no agraden a todos los lectores. En estas páginas encontraréis sangre, violencia, batallas, heridas graves, trauma religioso y enfermedades terminales, así como varias escenas de sexo explícito. También se hace referencia o se habla de tortura, maltrato infantil, abuso sexual, autolesión y suicidio.

			Que los lectores que puedan ser sensibles ante estos temas lo tengan en cuenta.
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DIAGNÓSTICO


			Lily

			Supo que el cáncer iba a acabar con ella cuando trató de arrancar el coche y no pudo. Al destrozado y viejo Corolla, en el cual normalmente podía confiar, le había costado ponerlo en marcha un par de veces, pero jamás le había fallado del todo. Así que allí se quedó, sentada en el asiento del conductor, en shock, y con el latido del corazón retumbándole en los oídos.

			El corazón llevaba latiéndole demasiado fuerte todo el día. Desde el momento en el que había abierto los ojos, mientras se había tomado un café en silencio, pero de forma intranquila, y mientras había conducido a la consulta médica y se había sentado en aquella silla de tela azul y áspera. Le había retumbado hasta el momento en el que el médico había entrado en la consulta, con la mirada llena de compasión y un portapapeles en mano.

			El olor a antiséptico de la clínica de repente le había parecido insoportable, así como el frío que hacía, o lo áspera que estaba la tela azul de la silla contra ella. El tono demasiado calmado del médico y sus palabras en voz baja de alguna manera le habían parecido devastadoramente fuertes mientras le contaba la situación de forma sincera.

			En ese momento, el corazón comenzó a latirle aún más rápido, transportando la sangre y la adrenalina por su cuerpo, preparándola para una pelea que no iba a llegar. Una que ya había perdido.

			Así que allí estaba Lily, sola y desamparada, con el volante agarrado con fuerza mientras se miraba fijamente las manos y el brazo izquierdo cubierto por completo de tatuajes, los cuales no pudo enfocar cuando comenzaron a llenársele los ojos de lágrimas. Le habían dicho incontables veces que hacerse tatuajes era como ponerle una pegatina a un Bentley, y todas las veces se reía de ese comentario y les decía que, como mucho, ella era un Corolla. Menuda profecía que había acabado siendo aquello. Se le escapó una carcajada irónica y casi sin aliento mientras parpadeaba para deshacerse de las lágrimas. Se tapó la boca con la mano, pero no iba a escucharla nadie.

			Estaba en estado de shock, y era consciente de ello. ¿Quizás también estaba entrando en pánico? Era posible. ¿Por qué no añadir además histérica a toda la mezcla?

			Le subió de nuevo por la garganta y se le escapó entre los dedos, hasta que se dio por vencida y bajó la mano. Soltó una horrible carcajada tras otra, carcajadas desesperadas ante su diagnóstico, ante el coche que no arrancaba, ante toda su vida tan ridícula. Se le cerró la garganta, y se aferró al volante con ambas manos hasta que se le pusieron los nudillos blancos y la risa comenzó a transformarse de forma sospechosa en sollozos.

			—Joder —soltó. La risa irónica desapareció al instante, y una sensación ya familiar de ira y furia la reemplazó—. ¡Joder, JODER! —Golpeó el volante, y la sacudida y el dolor le ascendieron por las manos y los brazos—. ¡JODER! —Gritó con tanta fuerza que una mujer en una camioneta a cuatro aparcamientos de distancia se sobresaltó y se le cayeron las llaves.

			Se dejó caer con la frente sobre el volante, con su pelo largo y caoba haciéndole de cortina para aislarla del mundo. Se agarró la nuca con ambas manos y respiró hondo, pero de forma temblorosa, unas cuantas veces. El corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo contra los oídos, como si tratase de asegurarle que ambos seguían aún vivos.

			Por supuesto, el médico le había presentado algunas opciones para prolongarlo. Para aliviarla. Pero las opciones eran para la gente que tenía dinero.

			La gente que tenía coches que arrancaban a la primera.

			Inhaló con lentitud, una inspiración larga, y se centró en el dulce aire que le llenó los pulmones, que olía ligeramente a ámbar y sándalo gracias al ambientador. Lo había tenido claro en la consulta del médico, desde el momento en el que le había dicho que no solo tenía cáncer, sino que se había extendido a todas partes. Había pensado en todas las opciones, repasado todas las variables de nuevo, y después una vez más, solo por si acaso, y al final había llegado a la misma conclusión.

			Se iba a morir.

			El hecho se asentó en su alma como si de una piedra se tratase. Quería entrar en pánico, perder los estribos, permitirse, por fin, desmoronarse por completo. Quería echarse a llorar, gritar, suplicar, encolerizarse. Quería romperse en pedacitos tan pequeños que no pudiese distinguirse a sí misma en ninguno de ellos. Pero, por desgracia, ella no era así. No estaba hecha para perder los estribos por mucho que quisiese, de modo que maldijo en silencio y sin demasiadas ganas esa parte de su interior que no le permitiría ser vulnerable, incluso estando a solas.

			Se restregó los ojos tan fuerte que vio puntitos blancos. Sin tratamiento, en menos de un año estaría muerta. Con quimio agresiva, quizás podría ganar algo de tiempo… pero sería tiempo en el que estaría destrozada y dolorida. Y acumularía una deuda.

			¿Por qué siempre se trataba del puto dinero? Tenía un trabajo por el que cobraba relativamente bien, y tenía una semana de vacaciones pagadas al año, sin acumulación de días de un año a otro, por supuesto. Pero ¿los beneficios? Demasiado caros para una empresa que prefería sacar el máximo provecho económico posible. Llevaba un tiempo mirando ofertas de empleo a cada momento libre que tenía mientras trabajaba, y casi ninguno de ellos ofrecía beneficios. La mayoría tenían pinta de ser horribles, y de que la dejarían sin ganas de vivir, pero había mandado su currículum a los que sonaban ligeramente llevaderos.

			Siempre había tenido mucho cuidado con el dinero, y trataba de navegar el estrecho canal entre la responsabilidad financiera y disfrutar de la vida. Pero los ahorros que tenía ni siquiera le darían para pagarse la primera ronda de quimio. Podía permitirse pagar la bata del hospital y que una enfermera saturada y cansada le chocase los cinco. Pero aquello no haría nada contra el cáncer que iba a matarla.

			Nada podría frenarlo.

			Su móvil vibró en el compartimento del centro, y apretó los ojos con todas sus fuerzas. Sintió un pinchazo en el corazón tan fuerte que se le cortó la respiración. Sin mirar, sabía de quién era el mensaje que acababa de recibir, y al pensar en el horror por el que pasaría su familia se le cerró la garganta. Puede que el cáncer fuese a matarla, pero su muerte acabaría con sus padres. Por Dios, sus hermanos…

			Por la mejilla le cayó una lágrima.

			

			La mano le tembló cuando fue a agarrar el móvil, y le llevó mucho más tiempo del habitual desbloquearlo y abrir el mensaje de su madre.

			Madraza: ¿Y bien?

			El corazón le dio un vuelco.

			—Joder. —Se ahogó con la palabra, y dejó caer la cabeza hacia atrás.

			En el asiento del pasajero estaba su mochila, preparada para pasar el fin de semana en casa de sus padres. Había esperado que pudiese ser una visita de celebración. En su lugar, la inundó una oleada de autodesprecio y miedo, que amenazaba con ahogarla por completo. En un arrebato en el que se sintió desamparada, y a la vez con una ira desafiante, volvió a agarrar la llave del coche y la giró con una fuerza brutal. Tras una pausa y un quejido por el esfuerzo, el motor arrancó y ronroneó de forma silenciosa. Se preguntó por un segundo si aquello era un presagio bueno, antes de descartar por completo aquella idea. Debía dar gracias por las pequeñas cosas.

			—Venga —dijo en voz baja. Después lo repitió con más convicción—: Venga.

			Se incorporó, se limpió las lágrimas y respiró hondo para centrarse, y luego una vez más. Se miró en el espejo retrovisor, y odió la verdad que se escondía tras sus ojos de color avellana. Tenía un par de horas de camino para pensar, y necesitaría cada uno de los segundos.

			Le escribió una breve respuesta a su madre, ya que era lo único que podía ofrecerle.

			Lily: Os lo cuento cuando llegue. Os veo en un ratito. Os quiero.
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FALLECIMIENTO

			Lily

			Al final, resultó que morirse fue un fastidio absoluto, pero también un alivio.

			Conforme los síntomas fueron empeorando, trató de explicarles a sus familiares y amigos que, a pesar de que el dolor físico estaba siempre presente, y efectivamente, era una putísima mierda, saber que al final ese dolor acabaría era un consuelo. Solo unos cuantos lo comprendieron.

			Para la mayoría, como sus padres y hermanos, la situación era demasiado dolorosa para aceptar aquella percepción, y casi todos le decían que no pensara de forma tan negativa. Una parte de ella quería gritarles.

			Poco a poco, por momentos, lo perdía todo. Sufría un dolor crónico que le llegaba hasta los mismísimos huesos, y las medicinas sin receta no podían aspirar a calmarlo en absoluto. Tuvo que aceptar que todos sus sueños, sus metas y esperanzas habían muerto ya, mucho antes que su cuerpo. Si al final encontraba algo de consuelo, no era por el hecho de que quisiese menos a su gente, sino porque sabía cuánto dolor les ocasionaría su muerte.

			¿Es que no se daban cuenta de ello? ¿No sabían ya que, si estuviese en su mano, no se iría a ninguna parte?

			Lo injusto que era todo hacía que fuese más difícil guardarse sus opiniones, pero lo intentaba. Si fue capaz de sobrevivir a las conversaciones que tuvo tras su diagnóstico, algunas de ellas las más difíciles de su vida, entonces podía hacer también eso. Sabía que su dolor y su miedo hacían que se sintiese resentida con cada comentario apenado o demasiado positivo, o con cada mirada que le dirigían. Lo único que tenía que hacer era morirse, y esa muerte significaría el final de su sufrimiento, pero ellos tendrían que seguir viviendo con el recuerdo de esos momentos. Con sus recuerdos. Así que se tragaría la amargura y la ira (todo lo que pudiese), e intentaría darles el máximo número de días y cosas buenas, para que pudiesen recordarla así.

			Les había escrito cartas, especialmente a sus hermanos. Se sentó junto a su madre y habló con ella durante horas. Vio película tras película antigua de Godzilla con su padre. Recogió toda su casa y no le contó a nadie cómo fue de habitación en habitación, preguntándose casi en shock qué vender, a quién dejarle ciertas cosas, y lo que necesitaría o querría hasta el final, hasta acabar llorando y sollozando por todos los recuerdos y esperanzas que la asaltaban al mirar algunos objetos. Trató de no abrumarlos si tenía la oportunidad, pero era muy consciente de que tendría que mudarse de nuevo con sus padres para prepararse para el inevitable y rápido declive que tendría hacia el final.

			Trató de mostrarse feliz, por ellos.

			Pero su actitud animada tenía sus límites, y esos límites aparecían mucho más abruptamente cuando uno de sus parientes religiosos, o alguno de los amigos de la iglesia de sus padres, de forma bienintencionada, trataba de forzar la idea de curarse a base de fe, o de reconvertirla antes de su muerte. En una ocasión particularmente increíble, su antigua compañera de habitación de la universidad, Kaitlyn, salió de las entrañas de las redes sociales y se tomó la oportunidad de ofrecerle las maravillas curativas de sus aceites esenciales. Incluso estuvo encantada de brindarle a Lily la venta de una botella, o unas cuantas, las cuales aseguraba que funcionaban mejor acompañadas de una buena oración. Lily perdió por completo los estribos en aquel momento, y se pasó una semana entera tratando de ser lo más cordial posible con todos los que la rodeaban para compensarlo.

			Sin embargo, llegó un momento en el que la sobrepasó, y ya no pudo seguir ocultándolo. El dolor. El cansancio. La forma en que respirar le costaba cada vez más. La falta total de apetito, y los ataques cada vez más frecuentes de náuseas, que la dejaban débil y esquelética, y cada movimiento que hacía le robaba toda la fuerza que tenía. No quería marcharse, pero tampoco quería quedarse más tiempo en aquella prisión en la que su cuerpo se había convertido.

			

			Una parte primigenia y profunda de su ser sintió una tarde que había llegado la hora. El corazón le había latido más fuerte, como de forma desafiante ante lo inevitable, pero al final se mantuvo regular. Esa noche, abrazó a sus padres un poco más fuerte de lo normal.

			Cuando la muerte fue a buscarla, fue un momento agridulce.

			Pero ya no le dolía nada.
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RECIBIDOR CELESTIAL

			Lily

			Se quedó mirando fijamente aquella expansión de la nada durante unos segundos, durante una eternidad, y… no sintió nada.

			Qué raro.

			Se suponía que debía de sentir una infinidad de cosas. Después de todo, ese había sido siempre su problema. Recordaba cuánto le había costado expresar sus emociones, pero no era porque no las tuviese.

			Y había sido igual en todas sus vidas.

			Ah. Las recordaba, de forma difusa.

			Una niña, acurrucada ante el duro y doloroso frío, hasta que dejó de ser tan doloroso y de hacer tanto frío, pero estaba tan cansada… Una joven, envuelta en llamas que le devoraban la falda, le derretían la piel, y el punzante aire le abrasaba los pulmones. Una adolescente vestida con harapos, que tenía tanta hambre, tantísima. El rostro más nuevo, el suyo, mucho mayor de lo que jamás había llegado a ser, pero enfermizo, delgado y pálido.

			Menuda puta mierda. ¿Ni siquiera había llegado a envejecer? Inadmisible.

			Ahí estaba. No era un sentimiento, pero era algo. Lo suficiente como para impulsarla hacia una puerta que siempre y nunca había estado allí. Se abrió sin emitir un solo sonido, y tras la puerta… No sabía lo que había, pero entró por ella aun así.

			Pestañeó. Pestañeó, y… Joder, menos mal, por fin sintió algo. Emociones y sensaciones que cayeron sobre ella como una cortina de lluvia refrescante, que la asentaron y le recordaron que aún era ella. La apatía del lugar intermedio no había sido horrible, pero tampoco buena. Tal y como se había sentido, no había sido nada.

			Lily se puso la palma de la mano contra el pecho y buscó el reconfortante palpitar de su corazón, pero no lo encontró. Había un silencio estremecedor y vacío en donde debía estar su corazón, bajo la mano. Una pena intensa y poderosa la dejó sin respiración en un abrir y cerrar de ojos.

			Había sido igual de consciente del latido de su corazón que el resto de la gente antes de su diagnóstico, pero desde que se había enterado de que sus latidos estaban contados, había disfrutado de cada uno de ellos. El silencio que había ahora bajo su mano era solo otro recordatorio de la lucha que había perdido, de sus fallos.

			Dejó caer la mano y cerró con fuerza los ojos. Inspira, aguanta un poco, exhala.

			Cuando volvió a sentirse ella misma, abrió los ojos y comenzó a contemplar de verdad el lugar donde se encontraba, que le resultaba extrañamente familiar. Le recordó a una catedral, aunque era una construcción que la mano de obra humana jamás podría llegar a conseguir, con un techo tan alto que ni siquiera alcanzaba a ver los detalles y la forma. La cambiante luz cálida que rodeaba de forma nebulosa la edificación era bonita, y bañaba en delicadas nubes doradas los bordes.

			Unos sonidos hicieron que volviese al presente, por lo que apartó la mirada del techo justo a tiempo para ver cómo un hombre trajeado aparecía junto a ella, recién salido de una puerta que desapareció enseguida. Miró a su alrededor durante un segundo antes de alzar la mano y soltarse la corbata, caminando hacia delante con andar cansado. Lily observó cómo se marchaba, y estudió la habitación donde se encontraba. Había una variedad de filas de asientos que se extendían en la distancia: sillones, cojines, alfombras de oración, bancos de iglesia, algunos de ellos ocupados por gente. No por almas, tal y como se percató. Y todos, por la razón que fuese, estaban esperando. Al otro lado del espacio alcanzó a ver una hilera de lo que su instinto le indicó que eran escritorios.

			Dio un paso, y después otro. Se maravilló ante lo fácil que era moverse de nuevo. Si dejaba a un lado el hecho de que no le latía el corazón, se sentía igual que cuando había tenido veintitantos años, cuando había estado en su momento más en forma, y moverse había sido divertido. Maldita sea, hacía tanto tiempo que no se divertía.

			

			Algunas de las almas que había allí sentadas tenían una energía enfadada y chisporroteante. Otras estaban tan serenas que emanaban una paz como si fuese luz. Otras estaban inquietas, en shock, tristes, o miraban a su alrededor con curiosidad.

			Lily no se paró para hablar con ninguno de ellos, sino que siguió adelante en dirección a los extraños pero importantes escritorios que, en realidad, no estaban tan lejos como había creído.

			Se extendían de derecha a izquierda en una hilera continua, hasta llegar a un par de pilares que enmarcaban la entrada a un gigantesco pasillo a su izquierda. Los escritorios estaban llenos de actividad y voces. Estaban colocados como si fuesen los cajeros de un banco, con divisores de madera oscura y preciosa, que separaban tanto los escritorios como a sus ocupantes. En los escritorios había personas de todas las edades, nacionalidades y, al parecer, si se dejaba guiar por sus vestimentas, también de todas las épocas, y hablaban con almas igualmente diversas, que se sentaban frente a ellos en unos sillones que tenían aspecto de ser cómodos.

			Un hombre con el rostro enrojecido golpeó con el puño el escritorio de una mujer ataviada con un vestido victoriano, la cual se limitó a arquear una ceja de forma impasible mientras lo miraba por encima de una grandísima taza de té, y repetir lo que le había dicho en un tono sensato y claro.

			Un niño pequeño, que casi parecía un bebé, abrazaba con fuerza un osito de peluche y miraba con los ojos muy abiertos pero sin una pizca de miedo a la persona andrógina que lo agarraba de la mano y le hablaba en un tono suave de voz mientras caminaban hacia un ascensor hecho de luz.

			—Cuesta un poco acostumbrarse, lo sé —dijo una voz animada y suave.

			Lily bajó la mirada, sorprendida por estar de repente frente a uno de los escritorios.

			Una mujer de Oriente Medio con un hiyab de un delicado tono rosado le dedicó una sonrisa y le señaló el sillón orejero que había frente al escritorio.

			—Puedes sentarte si te apetece, y tomarte el tiempo que necesites para procesarlo.

			Lily se dejó caer y se fijó en que aquel sillón sería ideal para leer en él.

			

			—Me acuerdo de esto. Un poco.

			La mujer sonrió.

			—No está tan mal si ya lo has hecho antes, ¿no?

			Lily también sonrió.

			—Nada mal. Soy Lily.

			—Lo sé. —La mujer soltó una risita mientras alzaba un archivo—. Yo me llamo Siedah.

			—Encantada de conocerte, Siedah.

			El sillón era muy cómodo.

			—Te ayudaré a estudiar tus opciones para el Más Allá cuando estés preparada. También estaré encantada de contestar cualquier pregunta que tengas ni necesitas respuestas inmediatas para ayudarte en la transición. O también podemos simplemente quedarnos aquí un rato sentadas.

			Y tenía tantas preguntas. Pero mientras pensaba cuál hacer, un ligero recuerdo de sus muertes anteriores la asaltó.

			—Si estoy recordando correctamente, el proceso es bastante riguroso y fácil de seguir. —Lily frunció el ceño, ya que el hecho de que sus recuerdos fuesen tan difusos le resultaba molesto—. Pero no puedo recordar con exactitud cuál es el proceso ni por qué es fácil.

			—Es completamente normal —le aseguró Siedah de forma amable—. Irás descubriendo que las sospechas y los sentimientos de tus vidas pasadas serán más predominantes que los detalles o los recuerdos totalmente formados. A no ser que mires el archivo de tu alma, por supuesto. Tu vida más reciente será la más clara hasta que decidas reencarnarte.

			Lily asintió, y miró el archivo que Siedah tenía en la mano.

			El archivo de su alma. Una manifestación física y libre de todo cuanto había sido.

			No sería precisamente una lectura ligerita.

			—Entonces, ¿podrías recordarme el proceso, por favor? Soy el tipo de persona que piensa que cuanta más información mejor.

			Siedah sonrió antes de responder.

			—Tus opciones son tan variadas como las creencias de la humanidad. Hay algunos grupos de creencias, por así llamarlos. Por ejemplo, el cristianismo, con todas sus denominaciones diferentes, sus ramas y adaptaciones. No hay un sistema de Juicio dedicado para cada uno en el Más Allá, pero sí hay un proceso generalizado basado en el núcleo, valores esenciales descritos por el Universo, y en el caso concreto de esa creencia, de Dios. Eso evita que algunas cosas, como las sectas, ganen legitimidad por sus valores y acciones corruptas.

			Lily echó hacia atrás la cabeza mientras asimilaba las implicaciones de lo que Siedah acababa de decirle.

			—De ese modo, en el caso, por ejemplo, del hinduismo, ¿el Universo trabaja junto a las deidades del hindú para decidir el sistema de Juicio y el proceso?

			Siedah se animó.

			—Sí, exacto. —Torció ligeramente la cabeza hacia un lado—. Aunque, a pesar de que cada sistema de creencia tiene su propio sistema de Juicio, hay ciertas Constantes Universales, como valorar la bondad o condenar la crueldad extrema.

			»También existe el Juicio Universal, que no se basa en ninguna fe ni credo específico, pero que al final acaba dando los mismos resultados básicos que cualquier otro. El reino del Paraíso no tiene ninguna fe particular, y las almas que viven allí tienen su paraíso único y propio. —Siedah hizo una pausa y sonrió de forma amable—. Es más sencillo si lo ves por ti misma que explicarlo, pero ¿tiene sentido por ahora?

			—Sí. Entonces, todas las deidades y creencias de toda la historia… —Lily no siguió, pero miró de forma esperanzada a Siedah.

			Ella sonrió ampliamente.

			—Cualquiera que se te ocurra está aquí, mientras no se base en la crueldad.

			Lily aflojó un poco las manos, ya que había estado agarrando el reposabrazos con tanta fuerza que se le habían quedado los nudillos blancos. La confirmación de que el panteón griego en verdad existía, o los polinesios, era jodidamente guay. Se había preguntado si todas las religiones habían tenido algo de razón, y también se habían equivocado un poco.

			—Vale, entonces, ¿qué pasa después del Juicio?

			—Tras pasar por el Juicio, las almas que hayan sido juzgadas como buenas irán al «reino paradisíaco» que prefieran. Para el islam, este sería el Yanna. Para la cristiandad, sería el Cielo, etc. Eso, si es que las almas no prefieren otra cosa. Las almas son libres de moverse por el Más Allá y sus muchos reinos libremente, siempre dentro de los límites del respeto y la cortesía, claro está.

			»Puedes imaginártelo como un vecindario. Tienes tu propia casa, la casa perfecta de tus sueños, y puedes salir a la calle para visitar a un amigo o ir a otro vecindario diferente. Si encuentras un lugar que te guste más para vivir, puedes mudarte allí. Si eres declarada buena, hay muy pocos lugares a los que no puedes ir.

			—¿Como cuál? —preguntó Lily.

			—Pues…

			Un ruido estrepitoso la interrumpió. Dos escritorios más allá, una mujer se había levantado de forma abrupta y tirado su sillón hacia atrás. Estaba muy alterada, con la cara entre las manos. Lily alzó las cejas y se preparó para un posible berrinche por su parte.

			—¡No puedo lidiar con nada de esto hasta saber qué le va a ocurrir a mi perro! No tiene comedero automático, y vivía sola, así que ahora está completamente solo, no puedo… No… Por favor.

			Ah. Bueno, ese era un motivo bastante razonable por el que estar preocupada.

			El asistente dijo algo que pareció calmar lo suficiente a la mujer, que recogió el sillón y volvió a sentarse.

			Siedah se aclaró la garganta.

			—¿Estás bien?

			Lily asintió, y deseó que el perro de esa mujer estuviese bien.

			—Sí, estoy bien. Entonces, ¿dónde no podemos ir las almas?

			—Al Vacío, que es una opción para todos, sin importar cómo haya salido su Juicio —dijo Siedah en un tono cargado de tristeza—. El Vacío es donde las almas van para dejar de existir tan completamente como es posible. En ocasiones, aquellos que escogen el Vacío son almas que han vivido ya cientos de vidas, o que han vivido vidas tan difíciles que están cansadas, de una forma total. En ocasiones, algunas almas que han tenido una vida perfectamente normal escogen ir allí, porque esa es su paz. Algunos ateos eligen ir porque es en lo que creían. Si eres juzgada de forma favorable, puedes ir allí de manera temporal. Algunos encuentran consuelo en el hecho de dejar de existir durante un tiempo. Es el único lugar del Más Allá en el que no puedes visitar a nadie. El contacto entre otros Universos es muy raro, pero también está prohibido a no ser que seas embajadora de uno.

			Lily decidió que ya tendría tiempo más adelante de indagar sobre esos «otros Universos», pero prefirió centrarse en la información que le había dado.

			—Entonces, ¿realmente es todo una elección?

			—Sí, al Universo le encantan las elecciones. Ahora mismo no puedes escoger ir a parar a los reinos paradisíacos. Puedes elegir cómo ser juzgada, y después, si quieres ir al Paraíso, podrás decidir a cuál. La mayoría de las almas se limitan a sus creencias, pero otras prefieren hacer un cambio radical.

			Lily la observó. La imagen mental que Siedah le había dado era intrigante, pero en su explicación había ciertas cosas que había omitido, las cuales le provocaron un escalofrío.

			Se preparó mentalmente antes de preguntarle:

			—Y ¿qué pasa si no vas al Paraíso?

			La sonrisa de Siedah se cargó de tristeza.

			—Las almas a las que juzgan de forma desfavorable tienen opciones limitadas. Pueden escoger entre un puñado de lo que se llama reinos de castigo. Si se niegan a elegir en un intento de evitar las consecuencias, son enviadas al Infierno. Al igual que el Paraíso, su existencia data de mucho antes de que existiesen todas las religiones y mitos. Lleva mucho tiempo sirviendo como un reino de justicia de fe neutral.

			Dejó el archivo del alma de Lily sobre el escritorio y entrelazó las manos sobre él.

			—Así que, técnicamente, sí que tienen elección, pero no hay forma de escapar a las consecuencias. La libertad de elección total está reservada a las almas que no abusan de ese poder.

			—Me parece bien —dijo Lily.

			Siedah alzó las cejas. La observaba con atención con sus bonitos ojos oscuros.

			Se encogió de hombros, y los recuerdos que en una ocasión habían sido horribles solo le dolieron un poco al recordarlos.

			—Hay mucha gente que abusa del poder de elección. Demasiada gente que le quita el poder de elegir a otra gente. Me gusta que las cosas sean justas, sobre todo cuando no se pueden discutir.

			Siedah la observó un rato más. Lily le sostuvo la mirada, sin saber qué estaría viendo en ella o lo que sabía.

			La mujer bajó la mirada en dirección al archivo que había sobre el escritorio.

			—No me he leído esto, ¿sabes? Solo he llegado a la primera página, donde aparece la información básica y algunos apuntes importantes. No conozco tu historia, ni finjo conocerte por completo. —Siedah deslizó con cuidado el archivo por el escritorio. Las brillantes letras metálicas del nombre de Lily resplandecieron con una infinidad de colores sobre el suave papel de color gris. Siedah señaló el archivo con el mentón—. Tu historia te pertenece. Y también debería ser elección tuya si quieres compartirla.

			—Gracias.

			—Aun así, me gustaría —añadió en un tono suave Siedah.

			Lily la miró con el ceño fruncido.

			—Conocerte, quería decir. —La otra mujer inclinó ligeramente la cabeza, y el hiyab le rozó la camisa—. Creo que me gustaría conocer mejor tu historia. Esto es la Eternidad, al fin y al cabo, nunca sobran los amigos.

			Lily le dirigió una sonrisa irónica.

			—¿Y si resulta que soy una persona horrible? Nivel Universalmente Horrible, dependiendo de cómo vaya lo que me espera a continuación. Sí que te diré que soy un poco bocazas a veces.

			Siedah inclinó la cabeza, divertida.

			—Ser bocazas no te convierte en mala persona. Si lo hiciese, tendría muchos menos compañeros de trabajo.

			Un hombre asiático asomó la cabeza por el divisor que había entre los escritorios, con una sonrisa traviesa en los labios.

			—Pero ¿a que sería aburridísimo? Nos echarías mucho de menos.

			—Pues sí —concordó Siedah, indicándole con un gesto que regresara al otro lado del separador antes de volver a centrarse en Lily—. Horrible no significa que alguien sea horrible siempre. No soy el Universo, ni una deidad, pero puedo ver que no eres horrible del todo.

			Lily sonrió de forma honesta entonces, y acercó su archivo. El papel de color gris estaba cálido bajo la yema de sus dedos.

			—Te agradezco la confianza.

			—Todos necesitamos un poco a veces —dijo Siedah—. Desde luego yo la necesité cuando llegué aquí.

			Hizo un sonido para demostrar que estaba de acuerdo mientras recorría con la mano izquierda las letras de su nombre, que parecían…

			En ese momento se le heló la sangre, así como todo el cuerpo. Se quedó sin aliento. Se subió la manga de la camisa, y una oleada de terror la golpeó al ver centímetro a centímetro la piel del brazo.

			No.

			Sus tatuajes habían desaparecido. Habían sido una de las primeras cosas que había hecho en su vida por sí misma, y hacérselos le había ayudado a sanar de una forma que jamás había anticipado. Esos tatuajes habían sido una celebración de sus pasiones, sus intereses, de ella. Se los había hecho todos en blanco y gris, y se había pasado años enteros escogiendo con cuidado los que quería en el brazo, para que fuesen un mosaico cohesivo.

			Una filigrana delicada, que empezaba en la muñeca y acababa en el hombro, había ayudado a unir todos los diseños. La pila de libros atados con sus flores favoritas, en el antebrazo. La ilustración de un dragón y una montaña, por El hobbit, así como una puerta redonda con una pequeña mochila junto a ella. Una frase de una de sus canciones favoritas junto a la curva del codo. La Estrella de la Tarde, de El señor de los anillos, en el interior del bíceps. Una frase de uno de sus libros favoritos encima de ese. La serpiente que atravesaba su brazo junto a la filigrana, y las azucenas que le subían por el exterior del brazo.

			No le hacía falta mirarse la espalda, las costillas, la cadera ni los muslos para saber que todos los tatuajes que adoraba habían desaparecido.

			Todos, desaparecidos.

			Una mano delgada y marrón se posó sobre la suya, sacándola del pozo de dolor en el que había caído.

			Siedah la miró de forma comprensiva pero firme.

			—¿Tatuajes?

			Lily asintió, ya que no podía hablar.

			—Los podrás recuperar tras el Juicio. Pueden ser exactamente iguales, o algo diferente, y puedes cambiarlos como quieras. Como alma, tu apariencia no está tan atada como lo estaba cuando estabas viva. Pero solo podrás hacerlo tras el Juicio.

			—Vaya, qué alivio. —Se obligó a relajarse y dedicarle una sonrisa—. Y menudo incentivo para avanzar.

			—En una ocasión atendí a un hombre que había tenido tantísimos tatuajes que nos llevó una hora consolarlo para poder explicarle la situación. Jamás he visto a nadie saltar de la silla tan deprisa. Lo vi un tiempo después en el Salón Universal, feliz como una perdiz de estar de nuevo cubierto de su arte. Personalmente, mi incentivo fue tener acceso ilimitado a tartas. —Siedah sonrió.

			Lily sonrió de nuevo de forma honesta. Si el Juicio iba bien, ¿qué la esperaba al otro lado? ¿Cómo sería el café en el Más Allá? Ay, los libros. ¡Tenía que haber tantísimos libros!

			Agarró su archivo, ya que un pinchazo de realidad interrumpió aquellos pensamientos tan esperanzadores. Se conocía a sí misma, sabía quién había sido y en lo que se había convertido. Tanto lo bueno como lo malo. Todo. Siedah parecía tener fe en que sería juzgada de forma favorable, pero Lily no estaba tan segura.

			Respiró hondo, a pesar de que no necesitaba respirar, pero era la costumbre.

			A la mierda.

			—En ese caso, iré al Juicio Universal.

			Siedah sonrió.

			—Excelente. ¿Quieres que te acompañe?
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NO ME JUZGUES

			Lily

			Esperó a Siedah junto a los pilares que rodeaban el gigantesco salón, y observó a las almas que esperaban allí sentadas. Había un hombre mayor en un banco de parque, en silencio, con una sonrisa tranquila en su rostro ya curtido, y las manos entrelazadas en el regazo. Junto a él tenía su archivo, el cual era mucho más abultado que el de Lily, pero él simplemente observaba al resto de las almas que se dirigían hacia los escritorios como si se tratase de palomas en el parque. Debía de haberse percatado de que Lily lo observaba, porque sus miradas se encontraron. El hombre le sonrió y asintió con la cabeza antes de volver a observar a las almas.

			—Está esperando —dijo entonces Siedah, que había aparecido a su lado.

			A Lily no le sorprendió descubrir que era mucho más alta que ella, ya que al medir un metro ochenta y gustarle los tacones, rara vez había tenido que mirar hacia arriba para hablar con alguien.

			—¿No está listo para ser juzgado aún? —preguntó Lily.

			—Sí y no. Ha recibido su archivo, y ha seleccionado el Juicio que quiere, pero está esperando a su esposa. —Siedah sonrió—. Era su tercera vida juntos. Su historia es preciosa, poderosa y, en ocasiones, desgarradora.

			—¿Tres vidas juntos? —Lily sintió un dolor en el pecho, como si el inútil de su corazón aún tuviese la capacidad de romperse.

			—Lo sé, todos le queremos mucho. Es adorable. ¿Quieres ir a hablar con él?

			

			Tres vidas juntos. ¿Cómo sería ese tipo de amor y devoción? ¿Qué se sentiría? Nadie la había querido jamás así, y ciertamente, no en su última vida. Su vida romántica había estado compuesta por una serie de ligues, amores no correspondidos y ofertas denegadas de forma cordial de gente con la que no había terminado de encajar. Antes de eso… lo único que tenía eran destellos vagos de recuerdos de sus otras vidas.

			Un matrimonio concertado con un hombre al que no amaba, pero que había sido bastante decente. Él había estado enamorado de otra persona. ¿Podía ser de la hija del herrero? Pero su marido jamás se había desviado de forma física, ni le había puesto la mano encima. Cuando había sido falsamente acusada de brujería y quemada en la hoguera, no creía que la hubiese echado de menos. ¿Se habría casado con la mujer a la que amaba de verdad, o las alegaciones de brujería contra su mujer habían arruinado toda esperanza?

			En otra vida, recordaba de forma difusa tener hambre, y preguntarse si realmente sentía algo por el joven con el carrito marrón o si solo le gustaba la comida que vendía en él.

			Los recuerdos de su vida más reciente eran mucho más nítidos e intensos. Lo que más recordaba en ese momento era un instante de honestidad ebria de un chico de fraternidad, en una fiesta de la universidad. «Estás bien para pasar una noche, pero no para hacer el esfuerzo de salir contigo, ¿sabes? Estás buena, pero eres demasiado intensa». Le había hecho tanta gracia que se lo había dicho a sus amigos. Durante meses, todos la llamaron «la buena pero intensa».

			Supo que en realidad era una gilipollez desde el momento en que se lo dijo, pero durante el resto de su vida, en los malos momentos, aún había escuchado una pequeña vocecita que le había susurrado que quizás aquel chico había estado en lo cierto. Quizás sí que era intensa. Demasiado mordaz, demasiado sarcástica, demasiado independiente, se tomaba las cosas demasiado en serio, tenía sentimientos que la sobrepasaban… Había trabajado duro para avanzar, para superar sus traumas, pulirse a sí misma en las partes más afiladas, en especial la lengua. No pareció marcar demasiado la diferencia, no como ella quería.

			Tres vidas juntos.

			Su «relación» más larga había sido una de un mes de duración con una follamiga de su clase de crítica retórica, y jamás había vuelto a verla de nuevo.

			

			—No —consiguió decir, y se aclaró entonces la garganta—. No, gracias.

			Siedah señaló hacia el pasillo sin una pizca de compasión ni crítica. Lily echó a andar tras ella, ajustando los pasos para no dejar atrás a la mujer más bajita mientras se alejaban de la cavernosa habitación principal. Las almas caminaban a su alrededor, se dirigían hacia varias puertas, arcos o verjas que cambiaban y se movían como nubes de pastel bajo un cristal. Unas cuantas almas caminaban a contracorriente, e hicieron un gesto para saludar a Siedah mientras pasaban.

			—¿Compañeros de trabajo? —preguntó Lily.

			—Algunos, otros trabajan en otras partes y simplemente están haciendo recados por aquí. Todas las almas pasan por la Recepción, así que, si hay algún problema de papeleo con un alma, normalmente tenemos que solucionarlo aquí.

			—Alguien perdió la oportunidad de llamarla Recepción Final —reflexionó mientras veía a un alma asomarse a un arco de color perlado, antes de atravesar la neblina dorada que había en el interior.

			Siedah se rio.

			—Lo añadiré a la lista de sugerencias que hay en la sala de descanso. A la gente le va a encantar.

			Antes de que cualquiera de las dos pudiese decir nada más, las puertas del ascensor se abrieron tras el sonido de una campana. Un ser salió con los brazos llenos de papeles grapados, y tenía aspecto de estar agobiado. Era muchísimo más alto que todos los demás en el pasillo, Lily incluida. Parecía un ser de género femenino, con unos buenos rasgos, nariz aguileña y un cuerpo poderoso y atlético. Tenía la piel suave y de un color azul marino, que contrastaba con la camiseta gris oscura y el jubón y los pantalones negros que llevaba, todo ello decorado con unos bordados sumamente complejos en las orillas, y que acababa en unas botas a la altura de la pantorrilla perfectamente abrillantadas. De las sienes le salían unos cuernos negros en espiral que resplandecían bajo la cambiante luz dorada, cuyas bases estaban ocultas bajo el pelo liso y negro azulado del ser.

			—Moura —dijo Siedah en un tono de sorpresa—. ¿Va todo bien?

			El ser, aparentemente llamado Moura, se paró en seco con un suspiro exasperado.

			—No, estas putas almas. Las juzga el sistema de su elección, ese sistema las manda al Infierno, y, aun así, todavía tienen el descaro mortal de quejarse y echarnos a nosotros la culpa. Nuestro único trabajo en las puertas es guiarlos hacia donde deben ir. —Resopló—. Esta mañana, teníamos a un grupo que aseguraba que los habíamos robado y arrastrado hasta allí. ¡Arrastrarlos! Como si no bajasen por las escaleras ellos mismos. Cuanto más se quejan, más se retrasa todo el proceso, y más cola se forma. Y entonces, ha pasado esto. —Moura alzó el papeleo que llevaba entre manos—. Las almas que realmente necesitan que las guiemos no lo han obtenido, así que ahora tenemos que ir a buscarlas y ver dónde se supone que están.

			Moura hizo restallar a su espalda una alargada y estrecha cola del mismo color que su piel, lo cual a Lily le recordó a un gato enfadado. Asintió con la cabeza con compasión. Se había pasado toda su vida trabajando de una forma u otra en servicio de atención al cliente, así que comprendía demasiado bien la terrible frustración de tratar de lidiar con gente que parecía tener poco sentido común y una buena cantidad de descaro. No había esperado verse tan reflejada en lo que sospechaba que era un demonio, pero el Más Allá estaba lleno de sorpresas.

			El ser se recolocó los papeles bajo el brazo.

			—Son los informes de los que he podido encontrar hoy, pero sé que alguna pobre alma estará por ahí sentada y con el papeleo de otra persona, probablemente en el Nivel Nueve, con la suerte que tenemos. Que el Universo se apiade de ellos si están en serio en el Nivel Nueve. Odia cuando…

			El ascensor volvió a emitir un sonido, y un demonio igual de alto pero de aspecto un poco más joven, salió, sosteniendo aún más papeles. Tenía la piel de un color rojo cereza y cuernos de toro, lo cual era una imagen mucho más tradicional de la idea que se tenía de los demonios. Pero entre el pelo corto y blanco y la camiseta gris que llevaba bajo el jubón tenía un aspecto mucho más… humano. Sus rasgos eran atractivos y esculpidos, casi demasiado esculpidos, pero su arrogante expresión cambió entonces con una mueca.

			—Unos cuantos más, capitana —le dijo, pesaroso.

			Siedah emitió un sonido grave y le echó un vistazo a la Recepción.

			—Marcus tiene que volver de su descanso en cualquier momento, le encantan este tipo de problemas. Y yo puedo echarte una mano cuando acabe.

			Ambos demonios se giraron y clavaron la mirada, ella de ojos verdes, y él, dorados, en Lily.

			

			La sensación inicial de intimidación se desvaneció en cuanto los observó de verdad. Salvo por lo altos que eran, los cuernos y los colmillos que tenían, que les sobresalían de los labios cuando hablaban, eran tal y como ella. ¿Cuántas veces se habían quejado sus compañeros y ella sobre clientes ridículos con exigencias y peticiones aún más ridículas? ¿Cuántas veces había maldecido de aquella forma el tener aún más papeleo que hacer? El servicio de atención al cliente era una experiencia que unía. Así que sí, lo entendía.

			Les ofreció un saludo con la mano y se sintió como una idiota, pero ya no había vuelta atrás. Puedes salirte con la tuya muchas veces si lo haces segura de ti misma.

			—Si supiese cuál es la solución para lidiar con gente imbécil, os la diría. Tristemente, la única solución era desahogarme con mis amigos y calmarme con un buen vino o chocolate. No solucionaba nada en realidad, pero me sentía mucho mejor después.

			Moura se iluminó con una sonrisa, y un alma que pasaba por allí se encogió y se alejó varios pasos. Le devolvió la sonrisa.

			El demonio rojo soltó una risa.

			—Está bien recordar que no todas las almas son imbéciles de remate.

			—Bueno. —Lily movió la mano de un lado a otro—. Me habéis pillado en uno de mis días buenos.

			Los demonios se rieron más abiertamente, e incluso Siedah soltó una risita. La cháchara y la ligera camaradería con otros trabajadores de atención al cliente le resultaban tan familiares como respirar.

			Cuando dejó de reírse, Moura miró de forma amable a Lily.

			—¿Vais en dirección al Juicio?

			Asintió con un nudo en la garganta y una sonrisa que venía a decir «qué se le va a hacer».

			Moura le dio un ligero apretón en el hombro con su gran mano. La inesperada cercanía y familiaridad del contacto dejó algo petrificada a Lily.

			—Si consigues salir por el lado bueno, ven a tomarte una copa de vino con nosotros. Podemos intercambiar historias. —Dejó caer la mano, y su sonrisa se apagó un poco—. Si acabas en el otro lado, bueno… Haznos un favor y no armes mucho revuelo.

			—Haré lo que pueda. —Sonrió, aunque su voz le sonó extraña incluso a ella misma.

			Tras un adiós y una inclinación de cabeza amable, los dos demonios se alejaron con movimientos de cola distraídos mientras hablaban entre sí. Un alma masculina que caminaba hacia ellos prácticamente saltó hacia un lado para apartarse de su camino, pegándose por completo a la pared.

			Siedah se giró hacia Lily con una sonrisa amable en el rostro.

			—Gracias por ser amigable con ellos. Los demonios tienen mala reputación entre los mortales, y a veces las almas nuevas que se encuentran pueden…

			—¿Juzgarlos antes de tiempo? —dijo con ironía.

			—Exacto. Son diferentes, pero son muy agradables. Normalmente evitan venir a la Entrada para no… causar una escena.

			Lily les echó un vistazo mientras se alejaban, con los cuernos moviéndose en la distancia. Las almas se apartaban de su camino como si fuesen un banco de peces evitando a un tiburón.

			Si hubiese sabido que los demonios tenían ese aspecto, no habría tenido un miedo tan irracional a sacar el pie por el lateral de la cama. Maldita sea, quizás lo habría hecho a propósito y todo.

			Caviló con curiosidad. Esperaba que tener una libido muy activa no fuese algo malo para el Universo, y su idea del bien y el mal, aunque no podía imaginarse por qué podría serlo.

			Había leído algunos romances de monstruos particularmente obscenos en ocasiones… ¡Joder! ¡Su historial de lectura! ¡Joder, su historial de búsqueda! Había tenido la precaución de tirar toda su colección de vibradores y juguetes antes de ponerse realmente enferma, ya que no quería traumatizar a su familia más de lo que lo había hecho ya. Pero, ay, no, su biblioteca de novelas de romance de monstruos y perversiones… Mierda, su madre iba a verla seguro…

			Un suave contacto en el brazo hizo que volviese al presente.

			—De verdad, no pasa nada. —Siedah la miró de forma amable—. El Juicio no es algo tan malo, y el Universo tiene sentido del humor.

			Por un horripilante pero breve momento, se preguntó si la mujer era una especie de adivina del Más Allá.

			—Incluso si me equivoco y no consigues tu paraíso, si escoges ir al Infierno, te prometo que los demonios son justos. Pueden ser aterradores, pero no son crueles sin necesidad. El Infierno es un lugar de justicia, y para aquellos que estén dispuestos, también de crecimiento personal.

			Al parecer, los años de práctica de mantener una expresión neutral incluso mientras leía las cosas más obscenas del mundo en público habían dado sus frutos. Siedah había confundido su nerviosismo con algo mucho más benigno.

			Lily asintió ante sus palabras y se lo agradeció en un susurro, tras lo cual Siedah echó de nuevo a andar y ella la siguió en silencio.

			Un hombre salió de un ascensor con un teléfono móvil que Lily jamás había visto contra la oreja.

			—… por supuesto que me interesa dirigir una nueva campaña de D&D, pero si el Rey Mono está involucrado, no quiero tener nada que ver con ello. Tener a Loki como pícaro en una campaña ya es suficiente experiencia con un dios de las mentiras para toda una eternidad…

			Lily se giró y retrocedió unos cuantos pasos para observar al hombre, que se dirigía a la Recepción mientras seguía al teléfono. ¿Aquí tienen D&D? Volvió a darse la vuelta y vio a las almas que hacían cola y atravesaban varios arcos y puertas, que conducían a diferentes remolinos de neblina. Unas cuantas almas estaban sentadas contra la pared de mal humor, y un par más en medio de la sala, como si fuesen niños pequeños que se negaban a dormir la siesta.

			—¿Qué les pasará? —le preguntó mientras señalaba con la cabeza a una mujer que parecía especialmente enfurruñada.

			—Se quedarán ahí sentados hasta que se aburran y por fin vayan al Juicio. Siempre pueden ir al Vacío, por supuesto, pero por lo demás las almas sin juzgar no pueden marcharse de la Recepción ni de la Entrada hasta que pasen algún tipo de Juicio.

			—Qué malgasto de eternidad —murmuró más bien para sí misma, mientras pasaban junto a la mujer.

			Siedah paró frente a un arco que conducía a una pared que se arremolinaba. La piedra estaba vacía, sin decorar, a diferencia de la mayoría de arcos junto a los que habían pasado, pero se movía con un intenso color de arcoíris. A través del propio arco, no se veía nada excepto una neblina sólida y grisácea. El sonido y el ajetreo del pasillo parecieron apagarse cuando Lily se centró en el arco.

			Qué simple parecía. La culminación de la vida y la muerte, de la experiencia y la pérdida, resumido así. Décadas de existir, todas las vidas que la habían precedido, todo ello para acabar de pie frente a un arco gris. El archivo que tenía en la mano de repente le pareció increíblemente pesado. Sabía lo que había dentro, lo que había en su interior. Los momentos de bondad y crueldad. Los errores, los aciertos, los momentos de suerte, las motivaciones que propiciaban sus acciones.

			

			¿Y si…?

			Descartó el pensamiento antes de que pudiese pronunciarlo por completo en su mente. Al Universo no le importaría que nunca nadie la hubiese deseado ni querido de esa forma. Amor romántico, o la falta de él, no hacía que una persona fuese mejor ni peor en realidad. Iban a juzgarla a ella, su vida y sus acciones. No era imposible de querer. Había querido a su familia y amigos con toda su alma, y ellos la habían querido a ella, cada uno a su manera.

			Había conocido el amor, y se conocía a sí misma.

			Apartó la mirada del arco y se volvió hacia Siedah. Le sonreía de forma amable, con la mirada brillante y comprensiva bajo el tono rosa de su hiyab. Le ofreció la mano a Lily, y ella se la agarró con demasiada fuerza, probablemente. Pero Siedah le devolvió el apretón.

			Lily respiró hondo mientras volvía a mirar hacia el muro gris. Este no se movió, no dejó entrever nada. Podría haber sido un muro sólido.

			Pero había algo al otro lado del color gris. Lo sabía. No tenía ni la más remota idea de qué era, pero la llamaba. La animaba a ir hacia ello, la desafiaba a ir a verlo, a abrir el libro sin descripción alguna y una tapa vacía, para ver a dónde la llevaría la historia.

			Le soltó la mano a Siedah y avanzó hacia lo gris.

			[image: ]

			Corría por el jardín de niña, con el pelo cobrizo largo reflejando la luz del sol y un puñado de margaritas en su rechoncha y pequeña mano.

			La luz de la cocina se encendía mientras sus padres la sorprendían en el acto de bajarse del mostrador tras robar una bolsa de pepitas de chocolate.

			Llamaba «tonta del culo» a la chica que odiaba por haberle robado sus lápices de colores, el peor de los insultos en su vocabulario, y por ello mandaban una carta a casa para sus padres. Después, vendrían los azotes.

			Hecha un ovillo contra el costado de su padre mientras le leía un cuento para dormir, con la voz grave para leer el diálogo de Gandalf.

			Les robaba vino a sus padres ya de adolescente.

			El dicho «vas a ir al infierno, vas a ir al infierno, vas a ir al infierno» se repetía una y otra vez en su mente cada vez que hacía algo que el joven sacerdote les había dicho estrictamente que no hiciesen, pero en especial cuando mostraba algo de piel por debajo de las clavículas. Y, sobre todo, cuando se había besado con el adorable chico patinador tras el cobertizo del hipódromo.

			

			Decía «joder» por primera vez, y le gustaba cómo sonaba.

			Hacía llorar a su madre durante una pelea.

			Leía un libro en voz alta para los niños a los que cuidaba a veces, y entonaba con voces estúpidas que los hacían reír.

			Se pasaba una cuchilla contra la piel cuando la culpabilidad y el dolor habían sido demasiado grandes como para mantenerlo encerrado en su mente.

			Hacía de conductora para una amiga que escapaba de un novio abusivo.

			Se ponía un bikini en público por primera vez, y la asustaba tantísimo que de repente se abriese una trampilla y cayese al infierno, que había vomitado en el baño.

			Se hacía su primer tatuaje, y el alivio que sentía cuando una pieza de sí misma encajaba por fin.

			Sentía unos celos abrasadores cuando descubría que la zorra superreligiosa de su grupo juvenil se había casado antes que ella.

			Flirteaba en una fiesta con una chica por primera vez, y le encantaba, pero se despertaba esa noche con un sudor frío, aterrada de que esta vez sí se había ganado un lugar entre los condenados.

			Se arrastraba en silencio hasta ponerse sobre el regazo de su madre, a pesar de tener ya veintisiete años y sacarle una cabeza de altura, cuando la misma chica horrible que se había casado había tenido su primer hijo, y se había sentido sola y desesperada, así que había necesitado que alguien la abrazase.

			Se odiaba a sí misma por el resentimiento que crecía en su interior cada vez que asistía a las fiestas de bebés, bodas e inauguraciones de nuevas casas de sus amigos, ya que ella jamás era la que celebraba nada. Sabía que era estúpido, pero se sentía vacía por dentro aun así.

			La alegría salvaje que experimentaba cuando tenía una discusión con la tía de su amiga, Linda. Se comportaba de forma excéntrica para demostrar que estaba en lo cierto y hacer que la hija lesbiana de Linda se sintiese algo menos sola.

			Veía cómo a su madre se le rompía el corazón en la cocina cuando compartía su diagnóstico.

			Las horas de jugar a Mario Kart con sus hermanos, cuando el cáncer comenzó a pasarle factura mientras deseaba poder ver cómo crecían y se convertían en hombres. Les gastaba bromas, de la forma en que solo los hermanos saben hacerlo, y sabía que, con su decisión, les estaba rompiendo también el corazón a ellos.

			Horas y una vida entera trabajando en sí misma, luchando por ser mejor, fallando en ocasiones, teniendo una lengua afilada como una hoja, incluso mientras su mente le rogaba que parase.

			

			Intentaba vivir. Intentaba morir, una vez. Intentaba ser más amable. Intentaba ser peor. Intentaba dejar huella. Intentaba no hacer que fuese peor. Intentaba amar mejor. Intentaba sanar.

			Lo intentaba.
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ME IMPORTA UNA PUTA MIERDA

			Lily

			Lo primero que sintió fue el olor.

			Aire fresco, flores silvestres, hierba recién cortada, buena comida, leña, todo ello le llegó sobre una ráfaga de viento cálido que le acarició el rostro y le removió el pelo.

			El Paraíso.

			Había conseguido llegar al Paraíso.

			Abrió los ojos y los entrecerró, ya que la luz del sol era brillante y animada. Un pájaro pio mientras pasaba volando, con su compañero danzando a su espalda. Los dos volaron sobre unas preciosas colinas verdes salpicadas de árboles, del techo de algunas cabañas y las chimeneas de las que salía humo, algunas de ellas construidas contra el suelo. Un riachuelo amplio y cristalino sonaba alegre en la distancia, y atravesaba justo por el centro de un pequeño e idílico pueblecito lleno de árboles y lo que parecían canales. Una escabrosa cadena montañosa se alzaba hacia el cielo bañada de una variedad de tonos de azules, morados, grises y verdes, y acababa en un fiordo que le recordó a su hogar.

			Comenzó a tener consciencia de lo que la rodeaba, y miró hacia abajo. Estaba de pie sobre un animado campo de hierba, rodeada de un jardín de flores de todo tipo: vegetales, árboles frutales, macetas y flores. Las abejas iban de flor en flor, y una valla de madera la separaba a de un usado camino de baldosas, con una preciosa verja de hierro forjado.

			

			Un sonido familiar de ronroneo que no había escuchado en más de una década la hizo girar la cabeza. No podía creérselo.

			El gato de su infancia, Max, trotaba sobre un área de fresas con el pelaje blanco y negro resplandeciendo bajo el sol, y la peluda cola alzada en forma de saludo. Estrelló la cabeza contra la pantorrilla de Lily antes de que pudiese reaccionar, y le restregó todo el cuerpo contra la pierna mientras ronroneaba de forma sonora. A Lily comenzaron a escocerle los ojos cuando alzó al gato y enterró la cara en el pelaje calentito por el sol, mientras reía y lloraba al mismo tiempo.

			—Sabía que estarías aquí —le dijo con una gran sonrisa, mientras él le daba un cabezazo cariñoso contra la mejilla. Tenía seis años cuando lo habían llevado a casa siendo un gatito, y veintitrés cuando lo habían dormido para que no sufriese—. Pequeñín —le dijo mientras le rascaba bajo la barbilla, como siempre le había encantado—. Fuiste el mejor gato del mundo.

			Había pasado horas y horas de hacer tareas y escribir redacciones con la comodidad del peso de Max sobre su regazo o hecho un ovillo a su espalda, en la silla. Lo había echado de menos cada día, y en ocasiones había pensado en adoptar otro gato, pero había decidido no someterlos a sus mudanzas tan frecuentes.

			Se le deslizó una lágrima por la mejilla que acabó cayendo sobre el pelaje de Max mientras suspiraba, aliviada.

			No pasa nada. Estoy bien.

			Lily se giró en busca de la casa a la que pertenecía aquel jardín, y se echó a reír. Estaba pintada de su tono de morado favorito y decorada con elegantes detalles de hierro forjado, con una icónica puerta redonda que la animaba a explorar la vivienda que había sobre la colina. La glicinia caía alrededor de unas grandes ventanas que había a su izquierda, y el reflejo de las montañas a lo lejos impedía que viese el interior. Caminó de forma ligera sobre el sendero de piedra que conducía a la puerta, y casi había esperado que todo aquello se desvaneciese en cualquier momento. El metal del pomo calentado por el sol era sólido cuando lo tocó. Un ligero zumbido de algo placentero le recorrió el brazo, seguido de un sentimiento de paz. Como si por fin hubiese regresado a casa tras un largo viaje.

			La puerta se abrió sin sonido alguno, y se reveló tras ella un vestíbulo con el suelo de tablones de madera anchos y las paredes con papel pintado de colores, que se alzaban hacia un techo alto de bóveda de cañón. Frente a ella y a la izquierda había una entrada en arco que conducía a lo que parecía un salón, y justo frente a ella un par de puertas con un pasillo en medio. A la derecha de la puerta había un armario, y la pared estaba lustrada pero ligeramente usada, y a su izquierda había un banco acolchado que sería un lugar muy conveniente donde ponerse y quitarse los zapatos. Sobre el banco había un cuadro que la dejó sin aliento e hizo que soltase a Max.

			Era un momento del cual no existía ninguna foto real, pero recordaba cada detalle de aquello, aun así.

			Sus hermanos y ella habían dado un paseo hasta unos acantilados con vistas al mar, y terminaron bajando hasta un punto en el que pudieron sentir el agua de las olas salpicándoles la cara cuando se estrellaban contra las rocas. Había sido un momento ridículo e imprudente, y habían jurado que jamás se lo contarían a sus padres, a pesar del hecho de que todos tenían ya más de veinte años. Tras tomarse el pelo, y tras una o unas cuantas amenazas falsas de empujarse los unos a los otros junto al borde, habían terminado todos en fila mientras se reían de una gaviota que trataba de comerse una estrella de mar sin mucho éxito.

			El cuadro que había allí colgado capturaba ese momento: los tres riéndose, uno junto al otro, con la luz del sol brillándoles en el pelo, cada uno de un tono de rojo, los rostros mojados con el salpicar del agua, y la mirada brillante ante la aventura y la alegría de estar vivos. Lily miró fijamente los rostros petrificados de sus hermanos mientras se reían, y se preguntó una vez más si les habría causado más daño que bien.

			—¿Es que no sabes que esas cosas te matarán? —le dijo Ryan al tiempo que se dejaba caer sobre el tejado de la casa de sus padres. Extendió la mano para que Lily le diese el puro que había robado del escondite secreto de su padre. Robarlo había sido una especie de venganza ruin tras tener una conversación que había acabado convirtiéndose en una pelea, así que se lo estaba fumando por rencor. Como cuando habían sido adolescentes. Lo apartó para que no pudiese quitárselo.

			—Sabía que se me olvidaba algo —dijo lentamente Lily mientras le daba una buena calada. Ni siquiera le gustaba, pero qué demonios, ya se estaba muriendo de todas formas. Exhaló el humo, e hizo girar el enorme puro entre los dedos. Se preguntó si Ryan sería más receptivo que su padre—. Tomaos unos chupitos en mi funeral. Es lo que quiero —le dijo, y echó la cabeza hacia atrás para mirar las estrellas—. Bueno, no tienen que ser chupitos, pero, por favor, no dejes que se convierta en un jodido recital aburrido de mierda en el que la gente va y suelta mentira tras mentira sobre lo buenísima persona que era. Contad todas las historias que os pedí que jamás le contarais a mamá. Que el funeral sea divertido, y que haya tarta. Volveré en forma de fantasma y os perseguiré si servís una tarta horrible en mi funeral.

			—Entonces, quieres justo lo contrario al funeral de la abuela, entendido —dijo Ryan, que le quitó el puro en un movimiento antes de que pudiese reaccionar.

			Se quedaron allí sentados en silencio mientras se pasaban el puro uno al otro, hasta que Lily lo apagó contra el tejado. Las volutas de humo ascendieron hacia las estrellas.

			El fuerte abrazo que Ryan le dio llegó de repente, y la pilló desprevenida. Su hermano pequeño no era demasiado cariñoso.

			—No tienes que volver en forma de fantasma a perseguirme para toda la eternidad, pero podrías aparecerte de vez en cuando, ¿vale? —le susurró, con los brazos delgaduchos apretándola un poco más.

			Le devolvió el abrazo con un nudo en la garganta y los pensamientos yéndole a mil por hora.

			—Lo haré. Mira, para que no te relajes haré una cosa, te…

			Una lágrima cálida le bajó por la mejilla y la devolvió al presente. Se la apartó con la mano, y se giró para dejar a Max en el suelo, donde insistió en seguir frotándose contra sus piernas como una amenaza.

			Era un día feliz. Aquel era un día feliz, así que se enfrentaría a la culpa que sentía cuando estuviese preparada. Si es que algún día lo estaba. Inhaló profundamente el aire cargado del aroma de las flores y del pan recién hecho, lo aguantó, lo saboreó, y exhaló despacio junto a la oleada de emociones malas.

			Es un puto día feliz, Lily.

			Ya con las emociones bajo control, se centró en explorar. Sus sospechas sobre la habitación que había a la izquierda habían sido acertadas. La entrada en arco conducía a un luminoso y cómodo salón con muebles de aspecto acogedor y una gran cantidad de mantas. Los ventanales que había divisado desde fuera permitían que la luz del sol entrase en abundancia, y las vistas que se veían a través de ellas la dejaron sin aliento. Enfrente de las ventanas había una gran chimenea que chisporroteaba que le llamó la atención. Las llamas parecían bailar sobre la madera, en lugar de consumirla, casi como si fuese una chimenea de gas, pero olía y parecía una chimenea de leña. Max había dejado de tratar de llamarle la atención, se había instalado y estirado junto al calor del fuego y la miraba mientras pestañeaba lentamente.

			Para su deleite, vio que había tres estanterías llenas por completo de libros en una de las paredes, y reconoció de un vistazo algunos de los títulos.

			Más allá de la sala de estar, a través de otra entrada en arco, había una cocina que tan solo había visto en sueños: abierta, espaciosa, pero aun así acogedora. Con el techo de vigas de madera, encimeras de piedra gris y armarios de un fuerte color verde azulado. Tocó el mango del horno doble con admiración antes de echarse a reír. Su paño de cocina favorito, uno que su madre odiaba por lo que tenía escrito, colgaba de la puerta del horno inferior. Había sido la compra de 12.99 dólares más rápida que había hecho nunca. Entre un precioso ramo de flores doradas y verde azuladas, una elegante letra que no se ajustaba para nada a lo que decía: «Me importa una puta mierda».

			Siguió con su visita mientras aún se reía. Al otro lado de la cocina había una esquina soleada con una mesa para comer, con ventanas que daban a las colinas de detrás de la casa, y a la derecha de la mesa estaba el final del pasillo que había visto desde la entrada. Había dos puertas en el lado izquierdo del pasillo, una que conducía a un cuarto de invitados de un tamaño bastante decente, ya arreglado y listo para un huésped. Deseando ver la que sería su habitación, Lily abrió la siguiente puerta.

			—Ah —soltó, y se tambaleó un poco.

			Vio las paredes de un tono morado grisáceo y la tapicería blanca inmaculada, y justo después la mirada se le fue hasta el gigantesco espejo rústico que había en una esquina, que prácticamente llegaba hasta el techo. La cama estaba colocada sobre una alfombra de piel falsa de aspecto lujoso, y aquello fue lo siguiente que la atrajo: la cama extragrande, con un cabecero tapizado y precioso, un edredón y sábanas negras, que hacían contraste con la manta de punto de color crema que había a los pies. Cada centímetro de aquella lujosa habitación parecía llamarla.

			Corrió hacia la cama y saltó, rebotando con una risa antes de quedarse sobre las sábanas acolchadas.

			Divino.

			Rodó hacia un costado e hizo una pausa para mirar el espejo. Mirarse al espejo. Arqueó una ceja y se levantó para arrodillarse en el centro de aquella gloriosa cama mientras observaba su propio reflejo. Vaya ángulo más perfecto.

			—Madre mía, espero que haya sexo en el Más Allá —susurró mientras se echaba el pelo hacia atrás.

			Como si la casa la hubiese escuchado, frente a ella y sobre las sábanas apareció algo: un vibrador.

			Lily se quedó mirándolo, y después miró hacia el techo mientras sentía que se estaba volviendo algo loca.

			—Bueno… ¿Gracias, supongo?

			La casa tembló ligeramente con un ruido sordo, que le recordó a cuando un camión pasaba por su antiguo apartamento. Sus instintos le decían que tanto el retumbar de la casa como el vibrador apareciendo por arte de magia eran una parte integral del Paraíso. Pero haber vivido toda una vida hizo que aquello le recordase el comienzo de una película de miedo, con lo cual se quedó allí paralizada. Cuando no ocurrió nada más, y no se despertaron más alarmas en su interior, se relajó un poco. Se bajó de la cama para explorar el baño contiguo que, a pesar de que no tenía inodoro, era lujoso y a la vez acogedor.

			Salió después de nuevo al pasillo, y fue a la única puerta que quedaba sin abrir a la izquierda. La casa tenía el tamaño ideal, era espaciosa sin llegar a serlo en exceso, acogedora pero no agobiante. Cada detalle parecía perfecto, sus cosas favoritas y conocidas mezcladas con sus fantasías para crear un espacio seguro y tranquilo. Pensó en ese momento que podría haber dicho que la casa era perfecta, si no fuese por la falta de…

			Abrió las puertas dobles y dejó escapar un grito ahogado. Se llevó una mano a la garganta mientras entraba en la habitación y miraba a su alrededor para comprobar si de verdad estaba viendo lo que pensaba.

			La biblioteca era el doble de grande que la sala de estar y ocupaba dos plantas hasta llegar a un techo con patrones de color azul, verde y blanco, como una interpretación abstracta de la costa que había sido su hogar. Dos escaleras de hierro forjado en espiral conducían al segundo nivel en balcón, y cada una de las estanterías tenía una escalera corrediza. Todo aquello era su sueño desde que había sido una niña. Toda la pared más lejana era un ventanal de parteluz gigantesco que iba desde el suelo hasta el techo, con un asiento contra la ventana tan grande como una cama y con una gran cantidad de cojines allí apilados, además de una pequeña selección de sillones y sillas acolchadas cuidadosamente colocadas alrededor del centro. Un trío de ventanas igual de altas, pero mucho más estrechas, dividían la pared derecha, lo cual permitía que entrase más luz aún.

			Una biblioteca. Tenía una biblioteca.

			Se acercó a la estantería más cercana y pasó los dedos por los lomos de los libros. Algunos de ellos los conocía a la perfección, viejos amigos que la habían entretenido, divertido y hecho daño, la habían consolado, inspirado o excitado. Hizo una pausa entonces y se quedó mirando la mano que había alzado. La mano izquierda. La mano izquierda desnuda.

			Quiero…

			Nada más pensarlo, unas sombras y líneas aparecieron en su piel, tan intensas y nítidas como si fuesen un tatuaje recién hecho, pero sin la rojez que siempre los acompañaba.

			—Mucho mejor —susurró mientras se acariciaba con la otra mano la piel recién tatuada. El suspiro de alivio que soltó le salió desde lo más profundo de su ser.

			Sacó de la estantería una novela de romance particularmente obscena, una de sus favoritas, y se encaminó hacia uno de los sillones para celebrarlo.
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UN CENTRO COMERCIAL PARA MORIRSE

			Lily

			Estaba sentada en uno de los sillones perfectos de la biblioteca, acariciándole de forma distraída la oreja a Max mientras dormitaba en su regazo. En la mesita auxiliar había una taza aún humeante de té casi vacía, y la lluvia golpeaba ligeramente las ventanas. La atmósfera intranquila no hacía mucho para acallar la sensación de que se le estaba olvidando algo. Llevaba algo más de una semana en su paraíso, y había pasado la mayor parte del tiempo en la biblioteca, leyendo libros de autores que habían seguido escribiendo tras su muerte.

			Había dedicado algo de tiempo a explorar el Paraíso más allá de su casa. A pesar de que no era la única que había escogido aquella espectacular tierra fantástica para asentarse, cada hogar se mantenía en privado de forma mágica para cada residente. Quizás podían alcanzar a ver alguna chimenea o verja, pero físicamente no podían entrar en los jardines de los demás, a no ser que la persona estuviese dispuesta a recibir visitas. La pequeña y pintoresca aldea y su colección de tiendecitas, pubs y restaurantes era una zona en su mayor parte neutra, con algunos rincones de vida más urbana en el Paraíso. Las calles a menudo estaban llenas de una gran cantidad de gente, y Lily disfrutaba charlando con todos ellos, pero la conexión parecía ser superficial.

			Había hablado con Siedah por mensaje, ya que su contacto había simplemente aparecido en su móvil un día, y le había preguntado si podían verse. Esta había respondido entusiasmada, le había dado la enhorabuena por su paraíso, pero le explicó que tenían unos cuantos aprendices de forma inesperada a los que debía ayudar, por lo que pidió posponer el encuentro para otra ocasión.

			Al margen de su necesidad creciente de hacer algo, la curiosidad que sentía por el resto del Más Allá se había convertido ya en un pensamiento constante. Siedah le había mencionado otros reinos, como el Inframundo y la Tierra del Verano. Y también estaba la invitación aún en pie de Moura de tomarse un vino, a no ser que no lo hubiese dicho en serio.

			Lily cometió el grave pecado de molestar a un gato cuando estaba durmiendo, y colocó con cuidado a Max en el sillón mientras ella se levantaba. Con la emoción recorriéndola por completo, dejó al gato allí estirado, se tomó lo que quedaba de té, y la taza sucia desapareció de su mano mientras se dirigía al pasillo, gracias a la magia de la casa. Le dio un toquecito al marco de la puerta en agradecimiento.

			Se quitó la camiseta holgada y los pantalones cortos que había llevado puestos, y miró su armario con los ojos entrecerrados antes de decantarse por algo casual. Sacó unas mallas y una camiseta con el cuello de pico de color gris carbón. Hizo una pausa en la entrada para ponerse unas botas cómodas y una sudadera de cremallera, y después también agarró la versión del Paraíso de su chaqueta de cuero favorita, la cual allí no tenía trozos desgastados ni un agujero en el bolsillo.

			Se puso la capucha mientras salía al exterior. El olor a lluvia le invadió los sentidos mientras observaba el cielo gris y el jardín mojado, y se fijó en la grandísima nueva adición. Una réplica casi perfecta de su puerta ahora había sustituido a la puerta principal. Le echó un vistazo a su espalda para confirmarlo. La única diferencia era que la puerta de la verja estaba decorada con plata, en lugar de hierro forjado.

			Puertas al Paraíso.

			Pestañeó. La información le llegó de todas partes y de ninguna a la vez. Un aluvión de información, algo que siempre había sabido.

			Ah. Era como la puerta de su apartamento y la puerta del edificio.

			Cerró la puerta de la casa con un chasquido y sonrió. Las botas le rechinaron sobre el camino de piedra mojado. Giró el pomo de plata de su nueva puerta con facilidad y salió al grandísimo campo que, bajo una luz diferente, podría haber pasado como decorado de una película de terror.

			El cielo emitía una luz solar crepuscular que no sabía bien de dónde salía; parecía pintado a trozos por tonos pastel. Pero lo más impactante del paisaje eran las puertas: cientos, miles de ellas dispersas por el suelo plano, y que se extendían en la distancia y no parecían tener fin.

			Unos cuantos pasos a su izquierda había una puerta de forma tradicional, pintada de un alegre e intenso color rojo. A una distancia similar había otra, cubierta de salpicones de pintura de neón. Puertas blancas, azules, multicolores, medievales, con formas extrañas, con marcos de tela o con cuentas por delante, y todas ellas parecían sostenerse por sí mismas sobre la exuberante y verde hierba, sin ningún otro edificio a la vista. Había caminos anchos de tierra compactada que atravesaban la hierba y conducían a cada una de las puertas, juntándose o separándose aparentemente al azar.

			Lily se giró. Su puerta cerrada parecía sostenerse por sí misma, y la rodeó para ver el lado contrario de la apertura. Agarró el pomo y lo giró, y el olor y el sonido de la lluvia volvieron a golpearla. La cerró de nuevo.

			—Qué curioso —murmuró mientras comprendía realmente la magnitud de lo que acababa de presenciar.

			Cada una de las puertas conducía al paraíso de cada persona. No solo a un apartado del Paraíso, sino al paraíso único y perfecto de cada persona. Siedah había estado en lo cierto al compararlo con un edificio de apartamentos, aunque Lily pensó que lo había simplificado demasiado. El reino general del Paraíso no era el edificio metafórico, era un vecindario de edificios y, en su mayoría, de casas completamente aisladas, para aquellos cuyo paraíso incluía algo de soledad.

			Escuchó unos pasos que hicieron que se girase, y vio entonces a un hombre de constitución delgada y apariencia total de hippie, que caminaba por el sendero.

			Se bajó las gafas de cristal amarillo por el puente de la nariz.

			—¿Primera vez explorando el exterior?

			Lily se encogió de hombros y le ofreció una sonrisa mientras se quitaba la capucha.

			—Correcto.

			—Bueno, pues manos a la obra, te enseñaré cómo salir. Es muy fácil, simplemente caminas, y al final llegas.

			Lo siguió de cerca. Aquel consejo no le había aclarado nada, pero estaba dispuesta a llevarle la corriente.

			—Suena bien —murmuró.

			El campo infinito de puertas debería de haberle parecido siniestro. No se sentía especialmente a gusto allí, y por cierto no la invitaba a quedarse allí plantada, pero no le provocaba escalofríos ni un sentimiento de vetevetevete, como le había pasado en ciertos lugares o habitaciones en el mundo mortal.

			El hombre se llamaba Jason, y charlaron de manera informal mientras pasaban junto a las puertas. Su paraíso era compartido, al parecer. Una comuna.

			—Una que no acabará con rollos raros —le dijo, animado.

			Ella se rio.

			—¿Estuviste en una comuna en Arizona? Mi tío estaba en una cuando era joven, y habría ido a Woodstock, pero al parecer la comuna en la que estaba tenía muy buena comida, así que se quedó y acabó perdiéndoselo.

			—Mola. —Jason asintió de forma sabia—. Yo comía latas caducadas de comida de gato, así que nada me impidió ir a Woodstock, y acabó siendo toda una experiencia. Íbamos a celebrar un Woodstock del Más Allá, pero creo que había un problema con el reino que querían usar… Ah, hemos llegado.

			Un arco de piedra blanco gigantesco, de al menos tres pisos de alto, aparecía en un hueco del cielo y caía hasta el suelo. Al otro lado se veía una enorme sala del tamaño de dos campos de fútbol, que se extendía en una curva gradual. Por lo que podía ver desde la vista limitada a través del arco, le recordó ligeramente a un centro comercial de un solo piso, a juzgar por el ajetreo y la actividad, pero construido a una escala imposible. Los muros un poco rugosos de pared estriada se alzaban cientos de metros hacia un techo borroso de luz dorada. Tenía un aspecto antiguo, algo medieval de una forma que parecía sacado de sus historias de fantasía favoritas, pero también moderno. La atemporalidad de aquella sala tenía sentido, ya que era el Pasillo Universal, el núcleo de toda actividad para la comunidad, y el punto de conexión entre todos los reinos del Más Allá.

			Lily se acercó al límite del arco para poder ver mejor el interior. En lugar de tiendas, había unas cuantas puertas y arcos enormes en todas las paredes que podía alcanzar a ver, que ofrecían un destello de los reinos que había al otro lado. Las tiendas estaban construidas dentro de la piedra de la pared, claramente eran parte del Pasillo, y no una puerta a otro lugar.

			Miles de figuras se movían por el Pasillo, entraban a las tiendas, entraban y salían por los arcos, y… Se quedó boquiabierta antes de poder evitarlo. Alguna gente incluso volaba por encima de los demás. Una de las figuras descendió en picado para pasar bajo uno de los arcos a los que Jason y ella se acercaban, con las alas moviéndose a toda velocidad como las de un colibrí. La persona los saludó con la mano mientras pasaba por encima de sus cabezas, con la piel de color azul claro centelleando con un color iridiscente. Después, volvió a alzarse y se alejó hacia su destino en la distancia.

			—Los fae son una locura —dijo Jason como si nada—. A mí personalmente me parecen un poco espeluznantes, pero bueno, sobre gustos no hay nada escrito, ¿no? Las no-almas por lo general no vienen al Paraíso a no ser que conozcan a alguien de aquí, pero si los consideras demasiado siniestros, no te preocupes, porque no los verás mucho. ¡Nos vemos por ahí, Pelirroja! —Le dio un golpecito en el brazo con el codo antes de marcharse hacia un grupo de gente que esperaba cerca, en el Pasillo.

			Lily se adentró en el Pasillo por fin, y trató de no quedarse mirando a la gente más inusual. El arco del Paraíso estaba situado en uno de los lados ligeramente convexos del Pasillo, y cuando lo atravesó vio que esa curvatura continuaba hacia la derecha estrechándose un poco. El arco del Paraíso era a todas luces más grande que los otros arcos que alcanzaba a ver, aunque todos ellos parecían mucho más pequeños de lo que eran debido al tamaño del Pasillo. Quizás la neutralidad del Paraíso era una elección más común que las de cada fe específica.

			El Pasillo parecía ensancharse más adelante, y también se veía más concurrido, así que, tras respirar hondo, echó a andar hacia delante. Una mujer que llevaba un chitón vaporoso hablaba de forma animada con un hombre de Oriente Medio vestido con una especie de toca blanca impoluta, mientras que un niño sentado a sus pies tallaba una figura que parecía un perro. Lily se quedó mirando al niño un momento. Por lógica, sabía que almas jóvenes estarían en el Más Allá, pero había algo en el niño que le parecía extraño. Tendría que preguntarle a Siedah cuando se viesen de nuevo.

			Un hombre con los brazos llenos de tatuajes a todo color salió de un arco de estilo celta mientras asentía a la mujer de belleza etérea que caminaba junto a él y le leía algo en voz alta de un libro encuadernado de cuero, con unas delicadas alas de libélula destellando a cada paso que daba. Otra mujer, que podría estar recién salida del plató de una serie basada en la Edad Media, caminó hacia ellos y alzó otro libro, indignada.

			

			—Fue hace tantas reencarnaciones que apenas se acuerda, pero he comprobado sus apuntes seis veces, y no hay nada que indique que las fases de la luna puedan afectar particularmente a…

			—… de lo más extraño. Todo el que estuvo allí presente dijo que pareció un terremoto, o más bien un escalofrío de la tierra. Lo más probable es que alguien encendió uno de esos fuegos artificiales mágicos otra vez… —dijo un hombre con una complexión fuerte que hablaba por teléfono, con un pequeño perro bajo el brazo.

			Lily se quedó en el Pasillo principal, aunque les echó un vistazo a los demás pasillos ante cada intersección que encontraba. Uno de ellos se estrechaba de manera significativa y parecía estar vacío tanto de gente como de objetos, un callejón al girar una esquina por la que no quería entrar. Tan solo había un par de intersecciones grandes desde el Pasillo, lo cual hacía que pareciese más bien el núcleo de una pequeña ciudad, en lugar de un laberinto incomprensible. Le recordó a los mapas que había visto de algunas ciudades europeas, que tenían una avenida principal que actuaba como eje central y después un trazado algo caótico de calles que salían de ella y que crecían de forma orgánica en lugar de ordenada.

			Era imposible no ver los arcos que conducían a los Más Allá o reinos diferentes; cada uno palpitaba de poder y estaba tallado o decorado con un estilo único. El nombre de cada reino flotaba con letras brillantes sobre las entradas. Algunos le resultaban familiares, y otros eran nombres que jamás había escuchado: Valhala, Tierra del Verano, Jardín de los Dioses, Rarohenga. Tras explorar un poco, incluso encontró el arco que conducía al Inframundo, que estaba mucho más ajetreado de lo que esperaba.

			Más adelante, giró por un pasillo y tuvo que pegarse a la pared para apartarse del camino de un grupo de mujeres musculosas.

			—Las amazonas no os saltáis nunca el entrenamiento de brazos. Casi lloro esta mañana cuando he alzado la taza de café —dijo una mujer.

			—No te compadezco —dijo lentamente una mujer griega muy alta—. Solo con escuchar «día de piernas de las valkirias» me tiemblan los muslos.

			—Ay, sæta, ¿sabes qué va bien para eso? Hacer día de piernas más a menudo —se burló de ella otra mujer mientras pasaban a su lado.

			—Además, si todo eso del último informe acaba convirtiéndose en un conflicto de verdad, necesitaremos toda la fuerza posible… —dijo la primera mujer, y la conversación se desvaneció entre las demás.

			

			Lily frunció el ceño y se preguntó qué podía haber causado un conflicto en lo que parecía un baluarte de armonía caótica.

			Apartó el pensamiento a un lado y echó un vistazo al pasillo por el que había entrado, lo cual la dejó clavada en el sitio. Entender lo que estaba mirando hizo que la recorriese una oleada gélida, un dolor retorcido que le atravesó el pecho en silencio.

			El Cielo.

			El arco era sólido y nacarado, sorprendente por su simplicidad. La suave luz dorada del reino del interior arrojaba un brillo acogedor sobre el Pasillo. No parecía siniestro, sino todo lo contrario, pero deseó que lo hiciese.

			Era incapaz de apartar la mirada del arco. Ella se sentía como una mancha en aquel paisaje del Más Allá. Una mancha oscura y emborronada. Y pequeña. Tan pequeña. Como si tuviese de nuevo cinco años, con su vestido de iglesia, y aprendiendo qué eran los pecados y el Infierno por primera vez.

			Unas manos que la agarraban con demasiada fuerza y suplicaban misericordia, ayuda, el perdón. Tan asustada y tan preocupada por cómo podía echarlo todo a perder.

			Una sensación de vergüenza de su preadolescencia, cuando tenía curiosidad pero también estaba confusa y desesperada por saber y entender.

			Dudar de Dios hará que vayas al Infierno, Lily, ¿es eso lo que quieres?

			Cansada, enferma y dolorida, tratando de mantener la calma y la felicidad por los demás, cuando lo único que quería era el consuelo.

			Por favor, Lily, aún no es demasiado tarde para aceptar de nuevo a Dios. No espero que te cure el cáncer, pero, por favor, no te condenes a una eternidad de sufrimiento.

			Luchando contra la infantil necesidad de ponerse la capucha, Lily giró sobre sí misma y volvió al Pasillo principal mientras trataba de caminar con normalidad y con una expresión neutral en el rostro, a pesar de las náuseas y la rabia que la consumían.

			—Vale —murmuró mientras paraba en un pequeño rincón y se echaba contra la pared—, no vamos a ir por ese pasillo a no ser que no podamos evitarlo.

			Se pasó la mano por el pelo, y se tragó el remolino de emociones. Solo era un estúpido arco. Solo era un lugar. Se había ganado su paraíso, aunque una parte de ella aún esperaba percatarse de que solo era efímero y temporal, tal como ella y los latidos de su corazón.

			

			Salió del rincón, decidida a continuar explorando.

			Siguió la ligera curvatura del Pasillo y se detuvo a admirar un vestido que había en un maniquí, cuando unos gritos le llamaron la atención.

			Un hombre desaliñado salió de un arco algo delante, perseguido por dos figuras imponentes con cuernos. Varias personas rieron o aplaudieron cuando los demonios sujetaron al hombre por los brazos y comenzaron a arrastrarlo a la fuerza en la dirección de la que habían venido, y más de uno negó con la cabeza antes de continuar con lo que estuviese haciendo.

			—Aprendices —dijo una mujer mayor con cariño mientras pasaba junto a Lily, con un aura de poder que la rodeaba y que le provocó un escalofrío—. Lo intentan, pobrecillos.

			Ella frunció el ceño y movió los hombros para deshacerse de la sensación, ya que estaba bastante segura de que acababa de pasar junto a algún tipo de deidad. El hombre se retorció y estuvo a punto de escapar, pero los cansados aprendices consiguieron sostenerlo contra el suelo en lugar de arrastrarlo, y terminaron alzándolo en brazos mientras gritaba obscenidades que hicieron que incluso ella se escandalizase.

			—¡YO ERA PÁRROCO! —dijo a voz en grito el hombre mientras pataleaba en el aire—. ¡YO TE RECHAZO, SATANÁS!

			—Me llamo Lamech —gruñó uno de ellos, un demonio de aspecto larguirucho con la piel de color ocre.

			El hombre gritó como si fuese un husky al que estuviesen obligando a bañarse.

			Lily se tapó la boca y trató de forma desesperada no reírse. De adolescente, cuando había comenzado a trabajar de cajera en un supermercado, había estado muy confusa a la hora de aprender cómo lidiar con los clientes, y algunos de ellos no eran muy diferentes de aquel escapista. Gente que había sido horrible, pero tras exponerse de manera controlada a ellos se había hecho inmune a aquellos comportamientos tan excéntricos. Era como vacunarse de la gripe.

			Se encogió cuando el hombre le soltó un insulto a uno de los demonios y después amenazó al otro con realizarle un exorcismo mientras trataba de morder las manos que lo sujetaban y lo llevaban a través del arco. Los aprendices desde luego se estaban vacunando con una gran dosis.

			Los gritos se desvanecieron, y la actividad del Pasillo se reanudó como si nada hubiese pasado, pero Lily se coló entre la marea de gente hasta colocarse frente al arco de obsidiana pulida y tallado con un diseño de remolinos. En el interior se veían filamentos de luz de color dorado rojizo en el techo y las paredes que suavizaban la oscuridad e iluminaban un túnel y unas escaleras, así como las puertas cerradas de un ascensor.

			Las chicas malas van al Infierno.

			Así vestida acabarás yendo al Infierno.

			Vas a ir al Infierno si sigues portándote así.

			Vas a ir al Infierno.

			Vas a ir al Infierno.

			Vas a ir al Infierno.

			Esas cinco palabras resonaron en sus recuerdos como si fuese un coro. Los cientos, o más bien miles, de veces que la habían amenazado con el Infierno. La advertencia una vez que creció y dejó la fe de manera consciente, la condena.

			Negó con la cabeza para aclararse las ideas, como si estuviese reiniciando una pizarra mágica en su cerebro, y volvió a centrarse en el arco. La delicada habilidad artística de la obsidiana casi la dejó sin aliento, ya que se arremolinaba y se desplegaba en algunos lugares, y destellaba en otros donde los bordes eran más afilados. Un aire placentero y calentito salió del arco. Demasiado calentito para las dos chaquetas que llevaba, pero perfecto para llevar solo una camiseta.

			«Ven a tomarte una copa de vino con nosotros. Podemos intercambiar historias».

			Se enderezó mientras una sonrisa le aparecía en la cara.

			La gente había pensado que acabaría en el Infierno, ¿no? Bien, pues demostraría que tenían razón, pero a su manera, y con una copa de vino en mano. Después volvería a casa, a su paraíso.
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VENTA AL PÚBLICO DEMONÍACA

			Lily

			Bajó las amplias y circulares escaleras con la emoción y los nervios aumentando a cada paso que daba. La luz dorada rojiza resultó provenir de venas de magma que se asomaban entre la piedra negra, y que se volvían más y más densas cuanto más bajaba, hasta que el túnel se llenó de un arco entramado de luz cálida. A cada paso, el suave ruido de las voces aumentó más y más.

			Cuadró los hombros.

			En realidad, ¿qué era lo peor que podía pasar? Si alguno de los demonios que había conocido no estaban, les dejaría un mensaje o algo así. Y si le decían que se fuera por donde había venido, entonces haría justo eso. No es como si fuese a quedarse atrapada allí…

			¿No?

			En el preciso momento en que aquel pensamiento tan bonito hizo su aparición, las escaleras condujeron a un pasillo corto pero amplio, con un ascensor a un lado, y al otro…

			—¡Coño! —soltó Lily mientras se giraba para asimilar lo que veía.

			Apenas parecía ser algo «subterráneo». Al igual que el Pasillo principal, el techo de la caverna era tan alto que los detalles estaban borrosos, pero seguía brillando con aquella luz dorada rojiza. Las paredes de piedra rugosa limitaban el espacio, y las venas de magma entre la piedra iluminaban aún más. A su derecha había una verja de más de quince metros de altura, que salía directamente de la roca y dividía el espacio. El metal se retorcía en un estilo que le recordó al arco del Pasillo. Lily se acercó con curiosidad. Si era metal, era diferente a todo el metal que hubiese visto nunca, y se parecía más a la lava a medio enfriar, pero de algún modo no se derretía ni perdía su forma.

			Al otro lado de la verja había una extensión de piedra estéril y ningún distintivo, salvo por la gigantesca entrada, que se asemejaba a las fauces abiertas de un animal, con una línea irregular de estalactitas en forma de colmillos. No podía ver el interior, pero el ruido de pasos en las escaleras resonaba en una cacofonía sin fin. Observó a las almas salir a la luz y seguir al resto de la gente en dirección a la verja. Dedujo que aquella era la entrada al Infierno para aquellos a los que enviaban allí.

			Lily siguió la verja hasta la fuente donde se acumulaba toda la actividad. Allí, tan alta como la verja pero mucho más decorada, se encontraba la entrada que había inspirado un sinfín de historias y terror religioso. Ambas mitades estaban abiertas de par en par, lo que permitía a las almas entrar y dirigirse a unos cuantos escritorios sin apoyo alguno, colocados en hileras alternas. Comenzaban junto a la puerta, y formaban una especie de embudo hasta llegar a un espacio que se asemejaba a un vestíbulo. Ante los escritorios había demonios que parecían leer los archivos de cada alma y conversar brevemente con ellos. Se asemejaba a la seguridad del aeropuerto.

			Tras pasar por los escritorios, las almas se dirigían a un par de túneles tallados en la piedra. Los guiaba (o lo que es más preciso, los acorralaba) una pequeña barrera de roca negra que les llegaba hasta el pecho y que se curvaba en arco desde la verja hasta casi llegar a los túneles. Dos filas paralelas de varios demonios hacían guardia en ambos lados de la ruta y junto a la barrera de roca, claramente estaban allí para impedir que las almas se desviaran del camino. Muchos de los demonios incluso tenían lanzas apoyadas contra el hombro, o armas envainadas listas para ser usadas. La mayoría de almas caminaban en silencio, pero otras…

			Se mordió el labio para evitar reírse.

			El servicio de atención al cliente al parecer era igual tanto para los vivos como para los muertos.

			Se escucharon unas cuantas voces fuertes que provenían del área de los escritorios, y alguien estrelló la mano. Un hombre hecho una furia se salió de la cola, con el rostro desencajado de ira, y le gritó a una demonio que le sacaba varias cabezas que si tenía alguna idea de quién era. Varios de los demonios que montaban guardia junto a la puerta, de los cuales ninguno medía menos de dos metros, parecían desde molestos hasta a punto de tomar las armas.

			Parecía exactamente algún punto de venta al público durante las vacaciones. Venta al público demoníaca.

			Lily se preguntó durante un segundo si quizás debía volver en otro momento, pero aparte del hombre que había gritado, no parecía que hubiese nada más descontrolado. Se dirigió hacia el final de la media pared de piedra, hacia los túneles, antes de rodear la pared y dirigirse hacia la verja. Cada paso que daba en el suelo la convencía más de que era magma enfriado bajo un cristal. Unos cuantos demonios la vieron acercarse y le dirigieron miradas de curiosidad mientras se llamaban la atención los unos a los otros, aunque los gestos no parecían decirle que no era bienvenida. Casi había llegado a la hilera de escritorios cuando un demonio de piel roja ligeramente familiar abandonó su puesto junto a la puerta y trotó hacia ella. Esbozó una sonrisa tan amplia que se le vieron los colmillos.

			—¡Lo has conseguido!

			Ella sonrió también y realizó una reverencia.

			—Como si hubiese alguna duda.

			Sí que la había, y mucha.

			—En absoluto —le aseguró, mientras hincaba el final de la lanza en el suelo y se apoyaba contra ella—. Bueno, bienvenida al Infierno, eh… —Se le borró un poco la sonrisa.

			—Lily.

			—Crocell —le dijo él con las garras contra el pecho, y después hizo un gesto a su alrededor—. Bueno, ¿qué te parece?

			Un ligero destello de un recuerdo en el que caminaba a través de la puerta destellante, junto a las altas figuras con cuernos, por un túnel y hasta llegar a otro piso. Voces suaves y comprensivas, palabras amables.

			He estado aquí antes. Una vez. Hace mucho, mucho tiempo.

			El recuerdo era bastante difuso, y le produjo más preguntas que respuestas, pero la sensación que dejó en ella no era del todo desagradable. Había sido en su… ¿segunda vida? Sí, eso pensaba. Cuando la habían acusado de forma equivocada de ser una bruja. Había estado convencida de que se lo merecía, ¿no era así? Que sus vecinos habían tenido razones suficientes como para quemarla viva. Había tenido muchas imperfecciones, y la habían mandado al Infierno para ayudarla. Y lo habían hecho.

			Pestañeó ante aquel recuerdo salido de lo más profundo de su alma.

			—Es mucho más agradable de lo que me habían hecho creer. Y más pequeño —dijo Lily, y el eco de su gratitud calmó la ansiedad restante que había sentido.

			—Ah, es una idea equivocada que tiene mucha gente. Dante, el escritor mortal, no acertó casi nada del Infierno, aunque sí que lo hizo con los niveles. Pero ¿el significado de dichos niveles? Eso ya no. Este es el nivel más pequeño, el vestíbulo, si quieres llamarlo así. Esos túneles de ahí —señaló los túneles por los que las almas entraban— conducen a los niveles para las almas. El que está más cerca de la verja lleva al primer y segundo nivel, y el otro es para los niveles tres y hasta el nueve. Los ascensores están por ese túnel de más allá, el grande, y llevan a todos esos y a los niveles de los demonios, más abajo. —Señaló un túnel que había en la pared más alejada—. El otro túnel va al área de descanso, los baños y otras zonas comunitarias.

			—Es increíble —le dijo con sinceridad. Escuchar «niveles de los demonios» le despertó la curiosidad, pero ver la cola infinita de almas que había allí la devolvió a la realidad—. Bueno, no querría distraerte de tu trabajo…

			—Por favor —la interrumpió otro demonio que pasó por su lado, que arrastraba la cola por el suelo como derrotado—, por favor, distráenos del trabajo. Hoy hay algo especial en el ambiente, están fatal.

			—¿Tenéis luna por aquí? La locura de la luna llena es muy real, preguntadle a cualquiera que haya trabajado en el campo de las emergencias médicas.

			El demonio se restregó los ojos.

			—Quizás haya luna llena en el mundo mortal. No sé, el tiempo mortal es extraño.

			—Tómate un descanso —le dijo una voz femenina, Moura. Le dio una palmadita en el hombro al demonio agotado—. Lo tenemos controlado por ahora. ¡Mortal, lo has conseguido! Hora de tomar ese vino, ¿no?

			—Por favor —Lily sonrió—. Aunque parece que estáis algo ocupados ahora mismo.

			

			—Tenemos un turno un poco largo, pero puedes volver en un rato. Si quieres puedes darte una vuelta por aquí. Como alma visitante, puedes ir básicamente donde te apetezca, siempre dentro de lo razonable, claro.

			Lily observó la multitud de almas con un sentimiento extraño en el pecho.

			Una mujer tuvo la osadía de estrellarle el dedo en el pecho a un demonio que era el doble de grande que ella. El demonio le dio un golpe en la mano con un gruñido y señaló el túnel. Otra alma, que vio que el demonio estaba distraído, echó a correr hacia la verja, pero lo devolvió a la cola otra demonio con el tipo de físico que sería la envidia de un levantador de pesas. ¿Creían acaso que volver al Juicio los ayudaría de alguna manera? ¿O acaso pretendían colarse en algún otro sitio mejor?

			Al parecer, el servicio de atención al cliente demoníaco tenía al menos una ventaja sobre el mortal: los trabajadores podían defenderse.

			Ay, habría sido su sueño.

			—¿Podéis contestarles a las almas? —les preguntó.

			—Pues claro —dijo Moura, que parecía confusa con el tono de voz de Lily—. Creo que nos volveríamos locos si no pudiésemos. A veces es divertido, pero otras… simplemente nos cansamos.

			Hizo un sonido para hacerle saber cuánto la comprendía, pero la cabeza le daba vueltas mientras casi temblaba de emoción. Le encantaba su paraíso, el refugio tranquilo que era, pero había pasado demasiado tiempo trabajando y luchando contra la vida como para sentirse realizada tan solo descansando.

			—¿Puedo ayudaros?

			Los dos demonios se quedaron petrificados, y los que estaban montando guardia cerca de ellos se giraron para mirarla fijamente.

			Crocell la miró con una expresión preocupada.

			—Por todos los reinos, ¿por qué querrías hacer algo así?

			Lily soltó una risita y jugueteó con el dobladillo de la manga.

			—Trabajé en atención al cliente toda mi vida. ¿Qué sabéis del servicio de atención al cliente mortal?

			Los demonios intercambiaron una mirada de confusión antes de que Crocell respondiese.

			—Sé que la gente trabaja en tiendas, restaurantes y cosas así, como hacen algunas almas aquí, pero en el mundo mortal tienen precios y dinero.

			

			—Es cierto —dijo Lily—. En el mundo mortal, la gente que trabaja de cara al público tiene que lidiar con personas que se creen que tienen derecho a todo, pero a nosotros no se nos permitía contestarles ni ser maleducados. Y definitivamente no podíamos hacer nada físico, ni siquiera cuando se portaban de forma horrible con nosotros, porque el cliente siempre debía estar feliz. Estoy segura de que fuese quien fuese el que acuñó la frase de «el cliente siempre tiene la razón» debe de estar por aquí abajo.

			El cabrón. Quizás si lo pedía por favor, le permitirían darle una patada en la entrepierna de parte de todos los trabajadores de la industria del servicio.

			—¿No… —Moura parecía horrorizada— podéis decir nada? ¿No podéis defenderos?

			—No, tenemos que evitarlo a toda costa. A veces podías establecer algunos límites, pero los jefes por lo general no querían, o no podían, respaldarte. A mí llegaron a tirarme golosinas porque la gente estaba enfadada con los precios, y simplemente tenía que cobrarles como si nada.

			—¿Qué cojones? —masculló Crocell, que se aferró con más fuerza a su lanza—. ¡Eso es una barbaridad!

			—Así es el servicio de atención al cliente. Y tengo dos décadas de rabia acumulada que estaría encantada de poder usar de la manera que sea. —Le echó un vistazo a la cola de almas—. Poder responderles sería muy divertido.

			Por favor, dejad que haga algo, estoy tan… aburrida. Dejadme que les diga cuatro cosas, o poder enseñarle el dedo a alguien. Por favor.

			—Joder, ¿quieres un cuchillo o algo? —preguntó Moura, que se llevó la mano a las hojas que tenía envainadas a la altura de las caderas.

			El arrebato de tentación que la recorrió la sorprendió. Jamás había sido realmente violenta, excepto cuando había tenido que salir en defensa de alguna amiga en un bar. O aquella famosa vez en la que le había dado una bofetada a un chico después de que le agarrase el culo en un concierto. Le había dado tan fuerte que se había caído a plomo.

			Aunque no es como si no hubiese tenido ningún pensamiento violento antes.

			Atropellar al asqueroso de su compañero con el coche. Darles una bofetada en la mano a los clientes que la habían estrellado contra el escritorio o el mostrador. Darle un puñetazo a cada uno de esos hipócritas lameculos imbéciles. Cortarle la polla a su asaltante, y hacerle un collar con sus huevos. Encontrar al chico que había hecho que su amiga se convirtiese en una cáscara de lo que había sido, amoratada y llorando en el suelo de un baño, y ver lo mucho que podía hacerle suplicar por su vida.

			—Quizás en otro momento —le dijo por fin mientras se quitaba la chaqueta de cuero y se abría la sudadera—. ¿Dónde os sería más útil? Podría distraer a los imbéciles de verdad.

			—Eso haría el proceso de clasificación mucho más fácil —caviló Moura, que observaba a las almas de forma pensativa.

			Lily también lo hizo. Algunos parecían enfadados o peligrosos, y uno o dos realmente tenían aspecto de ser horribles, pero la mayoría nada más parecían cansados, perdidos y confusos.

			—¿Cuál es su rollo? El de los que están más… callados.

			—Pues, a ver, desde el Nivel Tres hasta el Nueve son los niveles de los castigos, y estos se incrementan en intensidad cuanto más bajas, pero las almas pueden ir subiendo de niveles. Aunque he de decir que los que están más abajo del Nivel Cinco no suelen conseguirlo nunca. Las almas de las que hablas son las de Nivel Uno y Nivel Dos —explicó Moura—. Son los niveles de crecimiento. O niveles de terapia. Almas que no eran buenas, pero que lo sienten, o no tuvieron oportunidad de ser mejores, las que necesitan algo de apoyo para crecer y cambiar. La mayor parte del tiempo un alma simplemente necesita que le den una oportunidad, algo de ayuda. No siempre es un proceso cómodo, pero lo importante es que cambien.

			—Sé cómo de incómodo puede llegar a ser eso —dijo Lily mientras el pecho le dolía un poco más.

			En ese momento hubo algo de movimiento en la cola; un hombre había atacado a una mujer y parecía tratar de tomarla como rehén. Uno de los demonios dio un paso al frente, tiró de él y lo meneó como si fuese unas maracas antes de lanzárselo a otro demonio, quien lo arrastró hacia el túnel que había a la izquierda. Los demonios claramente tenían la capacidad de ser duros e inflexibles. Pero… Lily pasó la mirada hacia un demonio que era gigantesco, con la piel de color verde oliva y uno de los cuernos rotos. Estaba doblado casi en dos mientras le hablaba con suavidad a una mujer, que sollozaba. Le ofreció un brazo, que casi era tan grueso como su cintura, la ayudó a ponerse en pie y a caminar con lentitud hacia el túnel de la derecha. Su rostro lleno de cicatrices debería de haber sido aterrador, pero había una amabilidad en sus rasgos, una compasión de verdad dirigida hacia lo que las almas habían pasado.

			Sintió que le escocía la nariz, el preludio de las lágrimas. Se clavó las uñas en la palma de la mano.

			Amables. Los demonios eran amables, a su manera. Incluso después de ver lo peor que tenía que ofrecer la humanidad, se preocupaban.

			Algo encajó en su interior, un nudo en el tejido de su alma que por fin se deshizo. Su miedo al infierno, inculcado toda su vida, se desvaneció ante la luz de la realidad. Ciertamente podía ser un lugar horrible, pero no de manera innecesaria. Querían ayudar.

			Y ella también quería ayudar.

			Tragó saliva para deshacer el nudo de emociones que tenía en la garganta, y trató de infundir su voz de un tono alegre.

			—¿Tenéis bolígrafo y un trozo grande de papel, como un cartón o algo así? ¿Y una silla? Tengo una idea.

			—¿Te refieres a una silla plegable? ¿Como las que usan en las peleas mortales? —preguntó Crocell.

			Lily se rio.

			—Bueno, por ejemplo, si tenéis una así. Pero la voy a usar para sentarme en ella.

			—¿Y el bolígrafo y el papel? —En el rostro de Moura apareció lentamente una sonrisa.

			—Voy a hacer un cartel. «Servicio al cliente», o «quejas» o algo así, para que vayan directo ahí.

			—¿Por qué? —El demonio frunció el ceño mientras las miraba a ambas—. No puedes hacer nada para cambiar el lugar donde deben ir.

			—No, ni quiero hacerlo —dijo Lily, tratando de dar con la forma de explicarse—. Hay un cierto tipo de personas a las que tienen que explicárselo todo en la Recepción, pasar por el Juicio de su elección, llegar a su destino, donde supongo que también les explican todo, y aun así, se quejan. Estoy segura de que son los que más problemas os causan, y también estoy segura de que pensarán que, como soy un alma, les será más fácil intimidarme o coaccionarme.

			Moura resopló.

			Lily agradeció el voto de confianza, y continuó:

			—Si puedo conseguir que lo entiendan, o al menos que no se quejen, entonces problema solucionado. Y si no puedo, bueno, pues al menos no estarán retrasando la cola principal, y así todo irá mucho mejor.

			

			—Pero… —Crocell se rascó junto a la base de uno de los cuernos—. Van a pensar que se están saliendo con la suya, y serán… Te tratarán como…

			—¿Alguna vez has esperado que pase algo y de repente te lo arrebatan por completo? ¿O te has percatado de que nunca iba a pasar, y que simplemente te estabas autoengañando todo este tiempo? Es algo horrible.

			Cobertura y atención médica. Una vida larga. Una familia. Hijos con la mirada iluminada y una risa contagiosa. Ver a mis hermanos y amigos hacerse mayores.

			Tosió para deshacerse del nudo de la garganta.

			—Y a la gente que cree que tiene derecho a ello les duele mucho más. Además, ahora podré defenderme. Aun así quiero ser amable, pero no tengo que serlo obligatoriamente.

			Crocell miró hacia arriba, pasando la mirada de un lado a otro mientras analizaba su explicación con una expresión de preocupación en el rostro.

			Espera. Joder. ¿Le estaba permitido ayudar?

			—Perdón, quizás os he pedido esto de forma inesperada. ¿Tenéis que preguntarle a alguien? Decidme si quizás me estoy pasando de la raya, solo quería ayudaros.

			Moura esbozó una sonrisa tan amplia que Lily le vio los colmillos, y le hizo un gesto a otro demonio para que se acercase.

			—No te estás pasando de la raya para nada. Nosotros decidimos cuándo y cómo aceptar ayuda, no hace falta llamar a los jefazos ni nada. Crocell, tenemos una mesa plegable en el almacén, y creo que Vepar dejó su silla de escritorio antigua en la sala de descanso, ¿no? Puede que sea algo grande para ella, pero será cómoda.

			Un demonio delgado y de piel azul oscuro se acercó a ellos, y Moura le puso la mano sobre el hombro.

			—Zagan te va a ayudar a hacer ese cartel en un periquete. Nada sofisticado, Zag. Solo necesitamos que las almas se lo tomen en serio. Algo como «Atención al Cliente» bastará, ¿no?

			—Me parece bien —dijo Lily, y Crocell se alejó corriendo—. ¡No, espera! ¿Qué os parece «Información Infernal? Por darle algo de vidilla.

			—Ah, me gusta. —Moura se rio, y señaló un rincón en la curvatura de la pared, en un lugar en el que las almas podrían verla justo después de marcharse de los escritorios, pero antes de que comenzase la hilera de guardias—. Podemos montarlo allí, creo que es un buen punto medio.

			[image: ]

			Quince minutos después, Lily tenía una sonrisa de oreja a oreja en la cara. La silla que le habían traído era, tal y como Moura había dicho, algo grande, pero la bajaron todo lo que pudieron. La sala de descanso donde la habían encontrado era cómoda y ecléctica, con una cocina bastante grande y una gran cantidad de sillas y mesas. También había una pizarra blanca que ocupaba casi toda la pared más alejada, con notas y avisos pegados en ella. Le daba un aspecto acogedor.

			Zagan hizo un cartel que llegaba desde el suelo hasta la mesa, con «Información Infernal» escrito con letras elegantes y nítidas.

			—Zagan, tienes la letra más increíble que he visto jamás —le dijo mientras recorría la I con el dedo.

			El demonio agachó la cabeza y las mejillas se le tiñeron de un azul incluso más intenso.

			—Eh… Gracias. Aquí tienes. —Le cedió un bate de béisbol de metal negro que le había traído junto con el cartel—. Solo por si acaso. Es de Agares. —Señaló hacia los escritorios de la entrada junto a la puerta—. Está saliendo con un alma de la Tierra del Verano, y le contó que muchas mujeres mortales usaban los bates como protección, así que quizás te resulte familiar.

			El bate era sólido y bien equilibrado para ella. El peso era reconfortante, pero no tanto como la intención del gesto.

			—Eres muy amable, ¡gracias! Por favor, dale también las gracias de mi parte a Agares.

			Zagan volvió a ruborizarse, y Lily sonrió. No era justo que un demonio de más de dos metros de altura con cuernos y colmillos pudiera ser tan adorable, pero Zagan lo era. Adorable y encantador.

			—¡OYE! Por fin, alguien que pueda escucharme —gruñó un hombre, que se dirigió hacia ella a toda velocidad con el rostro retorcido de frustración.

			—Empieza el espectáculo. —Lily le sonrió a Zagan y le dio unos toquecitos a la suave empuñadura del bate. Se sentó en la silla, y la anticipación del enfrentamiento le produjo una extraña sensación en el estómago.

			—Buena suerte —susurró Zagan, moviendo la cola antes de alejarse justo antes de que el alma llegase a la mesa.

			El hombre señaló a su lado.

			—¿Qué cojones es esto?

			—El Infierno —dijo Lily de forma calmada, agarrando con más fuerza el bate como seguro.

			—Sí, eso ya lo he entendido, ¡pero esto es un despropósito! Ni siquiera soy cristiano, soy agnóstico.

			—O se te ha olvidado todo lo que te han dicho hasta ahora, o no estabas prestando demasiada atención. Déjame adivinarlo… ¿Juicio Universal? —preguntó, y lo observó con atención. Sabía leer el lenguaje corporal, y el hombre estaba demasiado nervioso y enfadado como para que aquello fuese un error de verdad. Apostaría su paraíso.

			—Pues claro —le espetó.

			Escogió sus próximas palabras con cuidado.

			—De acuerdo, y una vez que el Juicio terminó, ¿se te presentó una lista de opciones donde podías trabajar en ti mismo?

			El hombre resopló y se inclinó sobre la mesa.

			—¿No querrás decir donde ser castigado?

			—¿Por qué iba a decir eso? —preguntó Lily inocentemente.

			—Porque me preguntaron en qué reino de castigo quería pasar el tiempo.

			Te tengo.

			—Entonces, ¿admites que escogiste venir aquí?

			El hombre abrió la boca, y después volvió a cerrarla y apretó la mandíbula.

			—De acuerdo, escogí el Infierno porque no pensé que fuese a ser realmente así —dijo entre dientes.

			—¿Cómo? ¿Que fuese real?

			—Sí. Joder, mira, puede que suene mal, pero lo único que hice fue…

			Lily alzó la mano.

			—No, alto ahí. Si vas a ponerte a explicarme por qué lo que sea que hiciste en tu vida no fue «tan malo», entonces no necesito más explicación de por qué estás aquí. También me dice que, o no entiendes, o ignoras de forma consciente que las acciones tienen consecuencias.

			

			—¡No quiero estar en el Infierno!

			—Bueno, yo no quería morirme, pero a veces no conseguimos todo lo que queremos, ¿no?

			El hombre estrelló la mano contra la mesa, lo cual la sacudió, y después se marchó hecho una furia sin decir una palabra más.

			Zagan apareció junto a ella, con los ojos de color cobrizo muy abiertos.

			—¿Estás bien?

			—Eso ha sido… —Respiró hondo—. Una pasada.

			Antes de que Zagan pudiese decir nada más, un cesto de rejilla apareció en la mesa. Lily retiró la mano como si fuese una araña. No había esperado que una ayuda invisible surgiese fuera de su paraíso.

			—Ah, mira qué bien. —El demonio le dirigió una sonrisa cauta—. Parece que estás contratada, por así decirlo.

			—¿Qué?

			—Nosotros escogemos al personal, pero no se le concede a todo el mundo la posibilidad de ver los archivos de las almas sin el permiso de dicha alma. Es un honor, así como una responsabilidad, y al parecer a ti se te han otorgado ambos.

			—¿Esto es una cosa del Infierno o del Universo? —preguntó de manera cauta mientras alzaba la mirada hacia él.

			—¿Ambas cosas? —Zagan se encogió de hombros.

			—¡Perdona! —Una voz de mujer les llamó la atención desde la cola, y acto seguido se dirigió a ellos a toda velocidad. Zagan se alejó antes de que se acercase.

			El alma paró en el último momento frente al escritorio provisional de Lily, y, ay, aquello era perfecto.

			Tenía el pelo teñido y con mechas, y un corte por encima de los hombros, así como unas gafas de sol encima de la cabeza. Sus ojos eran azules, y habrían sido bonitos si no hubiese tenido una mirada encendida y llena de desprecio. Casi la impresionó. Si hubiese algún panfleto sobre cómo identificar a una Karen, aquella mujer habría salido en el primer ejemplo. El Ejemplo Perfecto de Karen. El descaro con el que otros solo podían llegar a soñar.

			Perfecto.

			Un archivo de color marrón oscuro se materializó en el escritorio, con unas letras opacas presentándole el nombre de la mujer, el cual era increíblemente irónico.

			

			—Madre mía, una Karen de verdad —dijo Lily mientras agarraba el archivo con curiosidad—. Esta sí que es buena.

			—Ni se te ocurra —escupió Karen mientras señalaba con el dedo a Lily— empezar con esa mierda. La gente como tú siempre os creéis muy listos, pero ¿sabes qué? No lo sois.

			—Ajá. —Abrió el archivo. La primera página parecía ser información básica sobre la vida de la mujer, y Lily pasó el dedo por cada línea.

			Hijos: dos hijas, un hijo.

			Me pregunto cómo los trataba… Ah.

			En cuanto se lo preguntó, la página destelló ante sus ojos y la información apareció en su cerebro. Quitó el dedo del archivo algo alarmada, y la información y las imágenes desaparecieron, como si hubiese mirado una luz brillante en la oscuridad. Tocó de nuevo la página y… ahí estaba.

			Quería a sus hijos, o, al menos, eso pensaba. Le gustaba usarlos para cumplir sus deseos y aspiraciones, como si fuesen lienzos sobre los que proyectar sus inseguridades y fracasos. Su hija más joven había sido, en su opinión, más regordeta de lo que debería, y jamás dejaba pasar una oportunidad de recordárselo. Afirmaba que tan solo quería lo mejor para ella, que decía esas cosas porque la quería, pero era mentira. Su hija menor era la que más se parecía a ella, y Karen se mostraba resentida ante ella por su juventud y sus diferencias. Su hija menor se había casado con un buen hombre, pero había llorado el día de su boda cuando su madre, mientras hacía girar el champán en el vestidor antes de la ceremonia, le había dicho: «Es solo que ese vestido hace que parezcas más gorda. Deberías de haber escogido uno con mangas. Cuando me casé, tenía una talla treinta y cuatro. Pero supongo que al menos te vas a casar por la razón correcta».

			Su hija había estado tan guapa el día de su boda… Con la mirada brillante, llena de esperanza y promesas, la piel radiante y sana, el vestido hecho de un delicado material de raso y encaje… Pobrecilla.

			Karen era una jodida mentirosa.

			Y una rencorosa. Homófoba. Y por supuesto sin olvidarnos del racismo y la intolerancia. La información y el contexto siguieron sucediéndose en la mente de Lily a la velocidad de la luz, hasta que alzó la mano de la página.

			La mujer resopló y se inclinó sobre la mesa.

			—¿Me estás escuchando? ¿Hola? —Chasqueó los dedos justo en su cara.

			

			Lily movió la mano tan rápido que incluso la sorprendió a ella, pero mantuvo una expresión totalmente neutral mientras le agarraba la muñeca a Karen. La mujer abrió mucho los ojos.

			—Vuelve a chasquearme los dedos así —dijo Lily en un tono del todo casual, como si estuviesen hablando del tiempo— y te los parto y te los doy de comer uno a uno.

			—¿Cómo te atreves…?

			—Cierra la boca. —Lily volcó cada pizca de desprecio que tenía en la voz.

			Karen hizo justo eso, aún furiosa pero enmudecida.

			¿Cuántas veces había vivido una situación parecida y había actuado de diferentes formas? ¿Cuántas veces se había disculpado y había tenido que hacer lo posible por satisfacer a alguien que le había gritado, maldecido, tirado cosas, agarrado, asustado, y todo porque ese era el servicio que se esperaba de ella?

			La deferencia, las disculpas que le habían infundido para que usara ante clientes enfadados, tenía todo aquello en la punta de la lengua. Pero no sentía que aquella mujer estuviese enfadada. No sentía que no estuviese «disfrutando de su experiencia».

			Karen la estaba tratando mal.

			Y se negaba a disculparse por el mal comportamiento de otra persona. Ya no. No volvería a hacerlo jamás.

			Inclinó la cabeza mientras observaba atentamente a la mujer en busca de algún resquicio de comprensión, de arrepentimiento.

			—¿Qué podría llevarte a hablarme de esa manera?

			A Karen casi se le salieron los ojos, y abrió mucho la boca con un grito ahogado e indignado.

			—Te sugiero —dijo Lily suavemente mientras apretaba aún más la muñeca de la mujer— que te pienses muy bien lo que vas a decir, y que sea algo muy educado.

			—Y si no, ¿qué?

			Lily sonrió.

			—Si no quieres descubrirlo, cálmate. Tengo licencia para agredir.

			Soltó por fin la mano de la mujer y se echó hacia atrás para esperar.

			Tocó de nuevo una de las páginas del archivo, con la esperanza de que aquel comportamiento fuese resultado de la gran presión psicológica del momento.

			

			La vida adulta de Karen había dejado atrás un rastro interminable de maltratos a trabajadores del sector servicios. Lo disfrutaba. Le encantaba ejercer el tipo de poder que sentía que no tenía en su propia vida. Cuando se enteró de que su marido le había puesto los cuernos (de nuevo), se fue al centro comercial e hizo llorar a cuatro empleados de diferentes tiendas, e incluso hizo que despidieran a uno de ellos. A un adolescente que trabajaba para ayudar a sustentar a su familia, que vivía en la pobreza. Karen no lo sabía, no podía saberlo, pero si lo hubiese sabido, le habría dado igual. Tenía en tan baja estima a la gente pobre, especialmente a la gente pobre y racializada, que apenas los veía como seres humanos. La satisfacción que le había generado aquel viaje al centro comercial tan solo duró hasta llegar a su coche. Después, la humillación ante la infidelidad de su marido había amenazado con ahogarla en sus propias lágrimas.

			Lily pestañeó ante aquella nueva información, y bajó la mirada hacia la página.

			NIVEL 5, impreso en la parte superior de cada página.

			—¡No puedes tratarme así! ¡Nadie debería ser tratado así! —balbuceó Karen, que se retorcía las manos.

			Ella alzó la mirada.

			—No parecías tener problema con eso cuando trataste a la gente mucho peor de cómo te estoy tratando yo.

			—¿De qué gente me estás…?

			—Si quieres malgastar la eternidad mientras te hago una lista de todas y cada una de esas personas, por mí bien. Pero por cada nombre que te dé, usaré este bate. —Lily lo puso sobre la mesa—. O puedes callarte, volver a la cola sin armar un escándalo, y bajar al Nivel Cinco, donde supongo que serán mucho más benevolentes que yo si no mantienes la compostura. Aquí no tienes ninguna clase de poder. Perdiste el derecho a ello con las decisiones que tomaste. Las acciones tienen consecuencias, y estas son tus consecuencias.

			Karen dio un paso hacia atrás mientras palidecía, y se quedó mirando a Lily fijamente.

			Le aguantó la mirada, y por primera vez en toda su existencia, no tuvo miedo.

			La mujer tragó saliva con dificultad, bajó los hombros y asintió levemente. De repente, parecía… solo una persona, en lugar del personaje que había creado. Una persona que había sido demasiado cerrada de mente y cobarde como para enfrentarse a la incomodidad del cambio, y que ahora se preguntaba si quizás debería de haberlo hecho.

			

			Moura había dicho que del Nivel Cinco para arriba aún tenían una oportunidad, ¿no? Una pequeña, pero ahí estaba.

			Lily tocó otra vez la página y se echó sobre la mesa de nuevo mientras trataba de suavizar el tono.

			—Mira, no tienes por qué estar en el Nivel Cinco para siempre. Si quieres tener otra oportunidad en la vida, te va a costar sudor y lágrimas, pero puedes conseguirlo. Tus hijos tenían esperanza por ti, incluso después de todo. Piensa en ello mientras bajas.

			Karen se retorció mientras un dolor muy real se reflejaba en sus bonitos ojos. Apretó los labios y se giró sin decir una palabra más, poniéndose de nuevo en la fila. Unos cuantos demonios la observaron mientras pasaba, y después miraron a Lily totalmente estupefactos. Uno de ellos incluso le hizo un gesto con los pulgares hacia arriba.

			Respiró hondo e infló las mejillas. Se limpió las manos sudorosas y temblorosas en las mallas. Se alegraba de haber sido algo más amable al final, pero había sido increíble poder ponerse a su altura y defenderse.

			Lily dejó el archivo de la mujer en la cesta, y destelló ligeramente antes de desvanecerse.

			Otro archivo, azul y un poco arrugado, apareció en medio de la mesa.

			Alzó la mirada. Se había formado una cola de unas cuantas almas frente a ella, y el hombre que estaba a la cabeza la miraba con el ceño fruncido mientras esperaba. Los demonios, que al parecer estaban confusos pero encantados, los observaban expectantes. El demonio gigante con un solo cuerno incluso la saludó con dos dedos, con el rostro escarpado iluminado con una sonrisa.

			A Lily dejaron de temblarle las manos. Agarró el archivo nuevo y pasó los dedos por las páginas. El hombre armó un buen escándalo solo por ser enviado al Nivel Dos para algo de terapia intensiva, pero se rindió fácilmente.

			Después de eso, las almas se sucedieron una tras otra hasta que comenzaron a mezclarse entre sí, a pesar de que había varios niveles de maldad, ridiculez, y cada una le brindaba diferentes oportunidades de contestarles de forma irónica e ingeniosa. Por suerte, no todos eran increíblemente horribles, y la mayoría de ellos miraba el bate que tenía en el regazo y no intentaban nada físico. Unos cuantos estrellaron las manos sobre la mesa tratando de intimidarla, a lo que ella les respondió dándoles un golpe con el bate.

			

			Aquellas vidas habían sido fascinantes, frustrantes, desgarradoras y crueles. Cuantas más almas veía, más agradecida estaba de que los recuerdos de sus vidas se esfumaran de su mente. Se quedaba con algunas impresiones de ellos, pero el peso de lo que veía desaparecía en cuanto los archivos de las almas se desvanecían.

			Por último, apareció sobre la mesa un archivo de un color naranja pálido, que al tacto estaba extrañamente aceitoso. El hombre al que pertenecía le dedicó una sonrisa calmada.

			Ante su presencia, una alarma primordial se encendió en su mente, y se aferró al bate con ambas manos. El escalofriante misterio del alma se evaporó en cuanto vio un destello de la vida del hombre en su mente.

			Quizás sí iba a usar de verdad el bate con él.
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LOS SIETE PECADOS

			Lily

			Se dejó caer en la grandísima silla de escritorio sin aliento y con el bate de béisbol pringoso en la mano. En serio, había intentado dialogar con él de primeras.

			Pero entonces el hombre había sonreído.

			Había sonreído mientras le mentía y después trataba de manipularla, todo ello a pesar de que tenía el archivo de su alma en las manos. Había dejado de sonreír cuando ella no había tratado de calmarlo. Cuando le había llamado la atención por su comportamiento retorcido. Entonces, se había reído.

			Fue eso lo que le hizo perder los nervios.

			El archivo aceitoso le había mostrado a los niños, su miedo, el dolor que él les había ocasionado, el daño que les había hecho.

			Un niño, encogido bajo la cama, temblando de miedo mientras la puerta del dormitorio se abría con un quejido. Los pesados pasos sobre la moqueta. La alegría maligna del hombre al ver la cama vacía, y distinguir un trozo de manta que sobresalía por debajo. Era mucho más divertido cuando se asustaban, cuando lloraban…

			A Lily jamás le había gustado la violencia. Pero la reverberación del golpe le había sacudido el bate y el brazo, y casi le había parecido una sensación eufórica.

			Ahí sí había dejado de reírse. Supuso que era más difícil seguir riéndose sin dientes.

			O cuando la mandíbula no te funcionaba bien.

			Lily observó la sangre que goteaba del bate, y no sintió ni una pizca de remordimiento.

			

			Pero el silencio que había en su pecho sí le preocupaba. Debería de haberle latido el corazón a mil por hora.

			—Buenos golpes —dijo una voz tan grave que se le estremecieron los huesos.

			Huesos. ¿Seguía teniendo huesos? Estaba muerta, pero sentía que sí tenía huesos…

			—Gracias —dijo con la voz ronca, tras lo cual tragó saliva con dificultad—. Tenía un aliciente.

			—¿Asesino? —Una figura gigantesca apareció junto al escritorio, y se agachó lentamente. Era el demonio del cuerno roto. Medía casi dos metros y medio, y parecía una montaña.

			—Abusador de niños. —Lily inclinó el bate para impedir que la sangre le cayese sobre las mallas.

			Quizás el Universo había cometido un error al mandarla al Paraíso, porque lo que acababa de hacer no le molestaba en absoluto. Lo que le molestaba era no sentirse peor por lo que había hecho. Debería de haberse sentido horrible y cruel, ¿no? Pero no era así.

			Maldad. Ese hombre era pura maldad.

			Y ahora tenía una papilla con forma humana en el suelo. Una que aún se sacudía y respiraba con dificultad.

			Ecos de una niña que lloraba, lloraba y lloraba. Él quería que llorase aún más fuerte.

			Una mano casi del tamaño de una bandeja le tendió un pañuelo que bien podría haberse confundido con una toalla pequeña. Lo aceptó, susurró un «gracias», y limpió el bate.

			—Se regenerará —dijo el demonio mientras la observaba con una mirada cómplice de ojos negros—. Deseará no hacerlo, pero lo hará. Después, Gregorith se asegurará de que lo que le has hecho parezca obra de un santo mortal. —El demonio le echó un vistazo al desastre que había al otro lado del escritorio, alzó las cejas y esbozó una sonrisilla—. Bueno, quizás un santo no. Pero ciertamente la mejor de las dos opciones.

			—El Nivel Nueve no se anda con tonterías, ¿no?

			—No. —El demonio se estremeció un poco—. Para nada.

			—¿Has trabajado allí?

			—No, pero mi sobrina está a cargo ahí abajo, y se toman su trabajo muy en serio. Pensé en desempeñarme ahí cuando era más joven, pero la estructura y el trabajo de las legiones me llamaba más, aunque fuese durante un tiempo. Estar en la entrada es un desafío, y requiere de cierto nivel de disciplina que me gusta. Puede ser difícil, pero igual que todo trabajo. Aunque también la vida es difícil, ¿no?
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